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	Para tí, que eres fuerte y perseverante.

	Por mirar hacia el futuro sin retenerte en el pasado.
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	Denver, Colorado. Noviembre de 2016

	 

	Los gritos en aquella casa eran constantes, la vajilla se había roto hacía un par de horas y una joven gritaba dolorida. Era una casa en un barrio acomodado, hacía esquina y nadie parecía alarmarse por todo el alboroto que había día sí y día también. Pocas veces reinaba la paz en aquel lugar. Al contrario, el caos era protagonista en el mismo instante en el que él entraba por la puerta arrastrando los problemas del trabajo.

	―Basta, por favor ―suplicó una voz femenina llorosa.

	La respuesta fue otro golpe, un gemido de dolor y el sonido sordo de algo caer con brusquedad al suelo de parqué. En aquel pasillo iluminado se alcanzó a ver unos pies descalzos al pie de la escalera y algunas esquirlas de la vajilla destrozada en el suelo.

	Un hombre alto, corpulento y vestido con un traje de pantalón oscuro y camisa blanca con los puños abiertos, se alzó sobre el cuerpo tendido en el suelo y lo observó entrecerrando los ojos por unos segundos. Era una mujer de unos veinticuatro años, morena de pelo largo, su piel blanca estaba oscurecida por los golpes y un hilo de sangre resbalaba por la comisura derecha de su boca. Tenía los ojos cerrados, pero aún respiraba, era delgada, de aspecto esbelto y ligeramente frágil, pero al mismo tiempo resistente. Cuando el hombre se agachó frente a ella, cogió su mandíbula para hacer girar su cara y chasqueó la lengua con desagrado cuando vio sangre salir de su oído derecho.

	―Por favor ―suplicó de nuevo la misma voz femenina.

	―Sácala de aquí. Llévala al hospital o a dónde sea, pero como le digas a alguien que hemos tenido algo que ver, tú no vas a quedar inconsciente, ¿entiendes? ―preguntó él con desprecio, soltando la cara de la joven con brusquedad y apartándose con desagrado―. Si no vuelves en una hora, vas a tener más problemas que elegir una vajilla nueva ―añadió antes de comenzar a subir las escaleras con tranquilidad.

	Llorosa, la mujer se acercó a la joven para retirar los pequeños cristales de su pelo y cuello para comprobar que respiraba. Tendría unos cuarenta años, bajita, de pelo castaño oscuro y ondulado, unos ojos color chocolate, la nariz fina y magullada, al igual que su cuerpo, sus labios habían sido finos, en ese momento tenía un corte en el inferior que sangraba. Intentando dejar de temblar, se inclinó sobre ella para escuchar su corazón y ahogó un sollozo cuando la chica se quejó en voz baja.

	―Sh ―chistó, incorporándose despacio―. Vamos al hospital, cielo.

	La chica se llevó una mano a la cabeza frunciendo el ceño por el agudo y fuerte zumbido que escuchaba, la voz de su madre llegaba lejana y amortiguada a pesar de tenerla a escasos centímetros de ella. Estaba mareada, por eso necesitó varios intentos para lograr abrir los ojos, todo se movía a su alrededor y no había ni un solo lugar en su cuerpo que no doliera.

	―No podemos seguir así ―murmuró con dificultad, abriendo los ojos a duras penas.

	―Lo sé.

	La chica intentó enfocarse en el sonido de la voz de la mujer, pero era difícil porque todo daba vueltas y no conseguía escuchar con normalidad. El latido de su corazón retumbaba en su cabeza de forma extraña.

	―Si lo sabes, ¿por qué se lo permites? ―preguntó, intentando hablar con normalidad al contener un gemido de dolor.

	―No puedo hacer otra cosa.

	La chica dejó que la mujer la ayudase a levantarse con dificultad, sus piernas temblaron cuando logró ponerse derecha y su vista se nubló haciéndola perder el equilibrio. La mujer la sostuvo por la cintura sin saber muy bien dónde podía tocarla porque había recibido golpes en todo el cuerpo.

	―Sí que puedes, mamá ―susurró cuando consiguió que el mareo cesase, separándose de ella―. Puedes dejarlo antes de que te mate o…

	Al escuchar ruido en la planta de arriba, la mujer pasó un brazo por la cintura de su hija y la ayudó a caminar hacia la puerta cojeando. La joven siseó con cada paso porque notaba varios huesos rotos y no sabría explicar por qué se sentía completamente mareada. La mujer cogió sus llaves del mueble de la entrada y salieron juntas hacia el coche, la ayudó a subir y dio la vuelta para hacerlo también, pero el temblor de sus manos hizo que las llaves se resbalasen de sus dedos. Tras recogerlas intentando ignorar el dolor de su cuerpo, subió al asiento del piloto y arrancó con cierta torpeza, salió a la carretera y no recorrió ni doscientos metros cuando se detuvo.

	―¿Qué haces? ―se quejó la joven, girándose como pudo para poder mirarla, enfocar la vista en su madre fue toda una proeza en su estado―. Mamá, por favor ―frunció el ceño cuando su voz salió lenta y ligeramente descoordinada―. Es nuestra oportunidad de marcharnos, ¿es que no lo entiendes?

	―No tenemos a nadie más, cricket, no…

	La joven se inclinó hacia el asiento de su madre intentando escuchar mejor, pero el zumbido cada vez era mayor y un potente dolor de cabeza se estaba uniendo al resto. La mujer intentaba no mirarla porque, en su interior, sabía que tenía razón y que esa sería su última oportunidad.

	―No necesitas a un hombre para vivir.

	―Tú no lo entiendes.

	―Lo que entiendo ―siseó al llevar una mano a su cuello y comprobar que la sangre seguía deslizándose desde su oído derecho― es que no puedo vivir con tu marido dándome palizas cada vez que algo le sale mal en el trabajo ―se defendió con dificultad, moviéndose con torpeza para quitarse el cinturón―. Si vas a elegirlo a él otra vez, será mejor que me dejes aquí.

	―No es eso…

	―Sí que lo es ―la cortó con dureza, estremeciéndose por el dolor, cerró los ojos cuando todo se movió a su alrededor.

	―Hija, por favor ―pidió la mujer poniendo una mano sobre su brazo―. Tienes que entenderlo, no tenemos a nadie más.

	La chica negó intentando controlar las náuseas que sentía porque necesitaba ser capaz de moverse o caería inconsciente en aquel coche y el infierno continuaría durante mucho más tiempo. Al abrir los ojos, enfocó la mirada hacia su madre y la miró con tristeza e impotencia porque sabía que ya había elegido. Él siempre sería más importante que su hija, que mantenerse viva o tenerla cerca a ella.

	―Vuelve a casa e intenta sobrevivir cuando no me tenga a mí para descargar su ira.

	La joven abrió la puerta jadeando por el dolor, se bajó con torpeza sujetándose en el coche para poder mantenerse de pie y caminó despacio hasta el edificio más cercano, suplicando en silencio que su madre la detuviera. El zumbido de sus oídos se hizo más fuerte cuando intentó caminar en línea recta hacia el portal más cercano, dio varios traspiés, pero su madre no bajó del coche para hacerla regresar. Cuando consiguió llegar al portal, no escuchó que el motor del coche arrancó, tampoco el perro que ladraba alterado en una de las casas, pero sí vio al coche alejarse de vuelta a aquel infierno al que ella no pensaba regresar jamás. Con uno de los parpadeos, se desmayó.
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	Chicago, Illinois. Año 2018.

	 

	El sol entró por la ventana iluminando una habitación pequeña. Las paredes apenas tenían decoración, solo dos armarios con algunas fotos pegadas a las puertas. Tenía una mesa bajo la ventana con un espejo y un ordenador portátil, un cactus de diminutas flores violetas era el toque de color de la habitación.

	La alarma del despertador sonó a las seis en punto y la chica se quejó estirando el brazo para apagarlo, resopló abriendo los ojos despacio y se retiró el pelo castaño de la cara. Se levantó tras coger la bata que tenía a los pies y salió de la habitación arrastrando los pies al tiempo que colocaba dos audífonos en sus oídos. El pasillo estaba silencioso y las dos puertas que había estaban cerradas. La del fondo era el baño y la que quedaba enfrente era de Olivia, su mejor amiga desde que podía recordar. Vivían juntas desde hacía casi un año y parecía que las cosas iban mejorando poco a poco. Girando a la izquierda, atravesó el pequeño salón para llegar a la cocina que conectaba con este, encendió la cafetera y suspiró mirando por la ventana. Era un precioso día de otoño, soleado, con los árboles empezando a dejar caer las hojas secas al suelo y el ajetreo de la calle comenzando a aparecer.

	―¿Liz? ―preguntó Olivia desde el pasillo, desperezándose al llegar al salón.

	Olivia era una chica de mediana estatura, delgada, su melena rubia y rizada parecía incontrolable y sus ojos azules tenían el tono del mar, alguna peca salpicaba por su piel dorada por el sol.

	―¿Quieres un café o espero a que estés despierta por completo? ―preguntó Liz divertida, agitando las tazas frente a ella.

	―Uno bien cargado, por favor ―pidió, caminando hacia ella para sentarse en uno de los dos taburetes que había en la isla que separaba la cocina del salón―. ¿Has podido descansar? ―preguntó, mirándola con atención.

	―Más o menos ―suspiró, llenando su taza antes de sentarse con ella.

	―Puedes contármelo si lo necesitas.

	―Lo sé, pero no necesitas tener esas imágenes en tu mente ―sonrió con tristeza contra el borde de su taza, su amiga puso una mano sobre su brazo―. Estoy bien, Ivy, no pasa nada. Lo superaré y lo olvidaré. No puedo dejar que siga en mi vida.

	―¿Segura? ―preguntó preocupada.

	―Sí ―asintió, inclinándose hacia ella para abrazarla―. Ahora estamos bien. Eso es lo único importante, ¿de acuerdo?

	Ivy asintió con cierta inseguridad. Casi todas las mañanas mantenían esa pequeña conversación en la que no decían nada concreto pero que servía para asegurarse, un poco más, de que estaban juntas en aquella situación.

	Bajando del taburete, Liz se bebió su café de un trago para dejar la taza en el fregadero e ir a darse una ducha. Al recogerse el pelo, Ivy pudo ver una pequeña cicatriz en su nuca que tiempo atrás les había dado un susto tremendo. Minutos más tarde, tras preparar algunas cosas para la cena, fue su turno de ducharse y arreglarse para ir a trabajar juntas. Ambas trabajaban en una agencia mediana de publicidad de la ciudad de Chicago. Llevaban poco más de un año trabajando en esa agencia y todo prometía que iban a quedarse durante mucho tiempo. Según les habían dicho, ese día llegaban dos nuevos directivos y ambas estaban un poco nerviosas porque eran nuevas, lo que podría indicar que las pondrían a hacer el doble de trabajo si no daban buena impresión.

	Llegaron al edificio casi una hora después, tras bajarse del taxi, caminaron juntas hasta el ascensor y allí esperaron junto al grupo de personas que esperaba para subir. Un hombre de su misma edad, de mediana estatura, pelo castaño alborotado, unas gafas que hacían sus ojos marrones más pequeños, se acercó a ellas cargando con una carpeta que parecía estar a punto de explotar.

	―Buenos días, chicas ―sonrió cansado, cogiendo al vuelo varios papeles que resbalaron de la carpeta.

	―¿A dónde vas con todo eso, Simon? ―preguntó Ivy curiosa, recogiendo algunos papeles que habían caído al suelo.

	―Ni me hables ―resopló, agobiado―. He pasado toda la noche buscando información sobre la nueva campaña porque ayer Clare me avisó de que el nuevo jefe quiere tenerlo todo detallado sobre la mesa.

	―Pero si no sabemos si vamos a trabajar por equipos como siempre o…

	―Lo sé, pero ya sabes cómo se pone Clare cuando hay alguna novedad que no puede controlar.

	Poniendo los ojos en blanco, Ivy entró en el ascensor con el resto de las personas, Liz la siguió sin terminar de comprender nada y esperaron hasta llegar a la octava planta del edificio. Era cierto que Clare se ponía un poco nerviosa cuando algo se alejaba de su control o era nuevo, pero también sabía que la tenía tomada con Simon porque él, en su inocencia, le pidió una cita a finales de septiembre. Clare se enfadó muchísimo porque no se lo había esperado y él se quedó tan avergonzado cuando le gritó en medio de la oficina que no fue al trabajo al día siguiente con la excusa de que tenía que cuidar de su hermana de doce años.

	Al salir del ascensor, Ivy llevaba casi la mitad de los papeles y Simon caminaba directamente hacia su mesa. Liz se quedó un poco rezagada hablando con algunas compañeras sobre la pequeña campaña que llevaban juntas para anunciar unas tiendas online de ropa y joyería orientada hacia los jóvenes. Ivy dejó los papeles sobre la mesa de Simon de forma ordenada y se quitó el abrigo para sentarse en su silla con un suspiro, encendió el ordenador tras sacarlo de su maletín y esperó un par de minutos para comenzar a trabajar.

	―Ivy ―la llamó George con suavidad.

	―¿Qué? ―preguntó distraída, buscando en su correo algo en concreto.

	―¿Qué me dices a lo del sábado?

	Respirando hondo, Ivy apartó la mirada de la pantalla para girarse hacia el chico que se había sentado en el pico de su mesa mirándola con atención. Era alto, atlético y de pelo negro con unos intensos ojos azules muy oscuros, una mandíbula cuadrada que se acentuaba con la barba de un par de días.

	―¿Cómo tengo que decirte que no quiero citas de ningún tipo?

	―Si me dieras una explicación, lo entendería, pero siempre estás con evasivas ―se defendió, inclinándose hacia ella levemente―. Solo es tomar un café, no te estoy pidiendo que cenemos y duermas en mi casa ―añadió, bajando un poco la voz.

	―Aunque me lo pidieras, no lo haría ―respondió con tono neutro, él frunció el ceño, ofendido―. A ver, no tengo nada contra ti, ¿vale? ―alzó una mano para que esperase―. Simplemente hace poco tiempo que he salido de una relación un poco tensa y no quiero complicarme.

	―Podemos salir como amigos.

	―¿Vas a insistir hasta que te diga que sí? ―preguntó casi enternecida, inclinando la cabeza.

	―Exacto ―asintió, sonriendo despacio. Ella suspiró, dejándose caer sobre el respaldo de la silla―. Venga, se lo diré a Simon y a Liz para ir por ahí. No seas difícil ―se rio incómodo por tener que insistir tanto.

	―Está bien, pero será como amigos y, como te propases, no volveré a ayudarte en absolutamente nada, ¿entendido? ―preguntó con rendición, apuntándole con un dedo.

	―Hecho ―asintió satisfecho, cogiendo su dedo para agitarlo un poco hasta hacerla reír―. No ha sido tan difícil, ¿verdad?

	―Largo.

	Riendo, George regresó a su mesa guiñándole un ojo. Ivy comenzó a trabajar intentando no distraerse porque, a pesar de no querer complicarse con citas ni salidas de ningún tipo, sabía que les vendría bien a las dos. Ivy llevaba trabajando en aquella empresa desde que terminó la universidad hacía unos tres años, comenzó como becaria y en ese momento era la diseñadora de imagen de uno de los equipos de la empresa. Se dedicaban a la publicidad en general, tenían varios departamentos especializados en cualquier aspecto que se necesitase para conocer el mercado laboral y hacían un estudio exhaustivo de cada proyecto que llegaba a sus manos. Simon era uno de ellos, estaba especializado en el estudio de mercado y casi todos los nuevos proyectos llegaban a él antes de que se los pasase a alguno de los jefes, George pertenecía al departamento de finanzas. La mayoría de los días tenían que llevar trabajo a casa, pero no podían quejarse porque el sueldo era lo suficientemente bueno entre las dos. Liz había llegado a la empresa un año atrás y, en esos momentos, era ayudante de vestuario y luces cuando tenían que hacer fotografías y también se encargaba de llevar las redes sociales, pero lo que realmente le gustaba era lo que hacía Ivy. Crear campañas a partir de una pequeña idea que daba el cliente, crear un anuncio que atrapase o contar una historia partiendo de un objeto diminuto. Disfrutaba muchísimo escuchando las ideas de sus compañeros y aportando lo poquito que podía porque aún no había tenido la oportunidad.

	―Liz, ¿puedes venir un momento?

	Saliendo de su ensoñación, Liz caminó por los pasillos hasta una habitación grande repleta de perchas con diferentes prendas. Estaban trabajando con una marca que estaba despegando y les habían pedido unos carteles publicitarios con varios modelos. Había tanta ropa que era difícil elegir cuál sería la protagonista, al igual que ocurría con el color.

	―¿Qué necesitas, Clare? ―preguntó, llegando hasta ella poniéndose bien la boina roja.

	Clare era una mujer preciosa, de ojos marrones grandes y expresivos, su pelo cobrizo a la altura de la clavícula hacía resaltar su piel ligeramente bronceada y su vestido entallado realzaba cada una de sus curvas. No era de extrañar que Simon le hubiese pedido una cita.

	―Necesito que llames a Martina Preston para pedirle que envíe a las modelos a esta dirección y que prepares ocho modelos según nos pidió el cliente ―respondió con rapidez, tendiéndole un papel.

	―Nunca he hablado con ella, no sé si…

	―Puedes hacerlo, no te preocupes por tonterías, ¿de acuerdo? ―preguntó suavizando la voz, se acercó a un perchero para sacar un vestido en específico―. Asegúrate de que este se lo ponga Irina. El color le favorece mucho y…

	―Clare, por favor. Habla tú con Martina Preston y yo me encargaré de otra cosa ―pidió suplicante, aceptando el vestido con cuidado de no arrugarlo―. No es mi mejor día y es una señora un poco difícil. Tú puedes manejarlo mejor y…

	―¿Qué ocurre realmente? ―preguntó confundida, inclinando la cabeza.

	―Nada, es solo que me intimida mucho y terminaré metiendo la pata ―respondió cohibida, alisando una arruga imaginaria del vestido.

	―Liz, mírame.

	Liz alzó la mirada hacia ella sonriendo de forma forzada, Clare intentó ver a través de ese flequillo que tapaba los ojos de Liz cada cierto tiempo y no le gustó comprobar que, aunque se esforzaba, esa sombra de temor permanecía ahí. Se acercó a ella para coger el vestido y colocarlo de nuevo en el perchero. Liz empezó a parlotear sobre la lista que le había dado, pero cuando Clare la cogió de la mano para sacarla de allí directa hacia su despacho, se asustó.

	―Espera, la llamaré y…

	―Vamos a hablar juntas con ella, así será más fácil y dejarás de tenerle miedo ―la tranquilizó Clare sin dejar de caminar hacia su despacho.

	―No le tengo miedo, solo…

	―Bueno, pues lo que sea ―la cortó abriendo la puerta de cristal de su despacho, se apartó para que entrase―. Deja de gimotear como una niña y entra ―insistió, empujándola levemente.

	―No gimoteo como una niña ―se defendió frunciendo el ceño, colocándose la boina de nuevo.

	Clare puso los ojos en blanco haciéndola sentar al otro lado del escritorio tendiéndole una libreta, Clare se acomodó en su sillón con un suspiro y marcó el número de Martina Preston, solo tuvieron que esperar un par de segundos antes de que descolgara. La conversación fue larga, Liz tomó muchas notas sobre la ropa y tuvo varias ideas para las redes sociales, las compartió con ambas y, para su sorpresa y regocijo, las aceptaron animándola a que comenzase a trabajar enseguida.

	―¿Ha sido muy difícil? ―preguntó Clare enternecida cuando colgó.

	―No ―suspiró, rascando su nuca incómoda―. Lo siento, es solo que no me siento preparada para tener la responsabilidad de hablar con los clientes o…

	―Algún día tendrás que hacerlo, Liz.

	―Lo sé.

	―Sea lo que sea lo que te da miedo, tienes que dejar que alguien te ayude a superarlo ―respondió con voz suave, observándola con atención―. No puedes esconderte siempre en no tener experiencia suficiente porque entonces nunca avanzarás como sé que quieres hacer.

	―Es difícil cuando…

	El teléfono de Clare sonó haciéndola chasquear la lengua con desagrado, siempre ocurría algo que interrumpía esas conversaciones importantes entre ellas. Clare sentía cierto instinto de protección con Liz porque le recordaba a su hermana pequeña y no le gustaba ver esos ojos tristes o que se asustase por cualquier ruido fuerte. No sabía qué era lo que le había podido ocurrir a una mujer tan joven y dulce como ella, pero algo en su interior le decía que necesitaba ayuda para florecer de nuevo.

	―Los nuevos jefes acaban de llegar ―murmuró Clare al colgar, levantándose con el móvil en la mano―. Hay reunión de equipos en la sala grande en diez minutos. Voy a avisarles a todos.
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	La sala de reuniones era la más grande de su planta donde solían atender a los clientes para presentar las campañas terminadas o celebrar alguna reunión de ese tipo. Todos acudieron allí y se repartieron como pudieron, algunos se quedaron de pie cuando no quedaron sillones libres. Ivy se había sentado cerca de la puerta y tiró de Liz para compartir la silla con ella porque veía sus intenciones de escaparse en cuanto tuviese oportunidad.

	―¿Qué te ha dicho Clare en su despacho? ―preguntó preocupada, dejando el móvil de Liz sobre la mesa.

	―Nada malo. Hemos hablado con Martina Preston y…

	La frase se quedó a la mitad porque el ascensor se abrió y cuatro hombres salieron de él, Clare los recibió con una sonrisa perfecta antes de conducirlos hacia la sala de reuniones donde todos guardaron silencio en cuanto cruzaron la puerta. Dos señores entrados en años saludaron cordialmente, uno era un poco más alto que el otro, ambos con el pelo castaño clareado por las canas, las arrugas marcadas alrededor de sus ojos marrones y, uno de ellos, con una barba cuidada que le daba un aspecto serio.

	―Gracias por interrumpir vuestro trabajo hoy, chicos ―comenzó a decir el señor que no llevaba barba―. Como sabéis, mi hermano Richard y yo ya estamos un poco mayores para seguiros el ritmo y hemos decidido que dos de nuestros accionistas mayoritarios van a coger nuestro relevo.

	―Eso no quiere decir que vamos a desentendernos de la empresa, por supuesto ―añadió Richard con voz gruesa, observándolos a todos con seriedad.

	Robert, el señor que tomó primero la palabra, recordó cómo habían comenzado con la empresa en 1984 cuando solo tenía treinta y cinco años y tenían una trayectoria bastante interesante. Fundaron la empresa Publish McMurray con la intención de poder innovar y trabajar con cualquier cliente. El comienzo fue difícil y, durante los dos primeros años, pensaron en dejarlo, pero los frutos de su trabajo y dedicación comenzaron a llegar al tercer año. En ese momento eran una de las empresas más prósperas del mercado, aunque seguían siendo pequeños, tenían más accionistas y la intención de expandirse poco a poco con el paso del tiempo evitando apresurarse.

	Tras los hermanos McMurray había dos hombres de unos treinta años, uno de ellos era alto, corpulento y vestía vaqueros y sudadera, algo a destacar teniendo en cuenta que todos iban un poco más arreglados. Tenía los ojos azules muy oscuros, unas pestañas largas y espesas del mismo castaño de su pelo alborotado, una barba de un par de días ensombrecía su mandíbula marcada y observaba el lugar con ojo crítico. El otro hombre era un poco más bajo, de pelo castaño claro perfectamente peinado, unos ojos marrones, no parecía tener ningún interés por estar allí y se recreaba mirando a las chicas con detenimiento.

	―A partir de mañana, Logan Coleman será el nuevo director de la empresa y estará a cargo de todo. Podréis acudir a él para cualquier cosa ―dijo Robert poniendo una mano sobre el hombro de Logan, que asintió con una mueca parecida a una sonrisa―. Chase Sullivan llevará las finanzas y también las consultas de recursos humanos, compaginará su trabajo aquí con su despacho privado y…

	―Perdone, señor McMurray ―dijo Clare, alzando una mano, atrayendo todas las miradas―. ¿Estos cambios van a ser permanentes? Quiero decir, si ustedes se van a retirar, ¿cómo van a estar al tanto de las campañas? Usted siempre me dice que los jefes tienen que estar al corriente de absolutamente todo, pero ahora…

	―¿Logan? ―preguntó Robert sonriendo con una ceja alzada.

	―Bien ―asintió con un carraspeo, moviéndose medio paso hacia delante―. Seguiremos trabajando como hasta ahora, haremos informes sobre cada campaña para los accionistas de absolutamente todo lo que ocurra y formaremos tres equipos para distribuir mejor el trabajo. Nuestra intención no es modificar vuestro estilo de trabajo, pero sí tendremos que comenzar a cambiar algunas cosas ―los miró a todos con gesto serio―. Se acabaron los interminables descansos para el café, las salidas para comer que duran horas o llegar tarde poniendo la excusa del tráfico, el tiempo o cualquier otra cosa ―comenzó a enumerar―. Si hay que viajar para atender a un cliente, se hace sin rechistar. Si un cliente no está conforme con el trabajo, se modifica hasta que quede a su gusto, aunque se salga del presupuesto.

	―No podemos hacer eso ―dijo Clare confundida―. Si se sale del presupuesto, supone pérdidas para la empresa y, por tanto, para todos. Cuando ha habido algún tipo de problema en una campaña, mantenemos una reunión para…

	―¿Tu nombre? ―la cortó con seriedad, alzando una ceja.

	―Clare Foster ―respondió un poco cortada, mirando a Robert―. Solo estoy diciendo que…

	―Sé lo que estás diciendo, Clare, por eso vamos a mantener una reunión en privado más tarde ―asintió despacio, observando la mesa con atención―. A principio de mes organizaremos los equipos de nuevo y no habrá ninguna réplica, ¿entendido?

	Casi al unísono, todos asintieron un poco preocupados por su modo de trabajo porque Logan parecía querer cambiarlo por completo. Liz se había hundido en la silla al escuchar ese tono fuerte y ligeramente brusco, Ivy había cogido su mano para apretarla fuerte y alejarla de sus recuerdos. Liz miró a Clare preocupada porque sabía que tendría problemas con él en cuanto se enterase de que no solía hablar con los clientes porque no se veía capaz de hacerlo a viva voz.

	Liz ni siquiera fue consciente de que la reunión había terminado hasta que Ivy tiró de su mano para levantarse juntas y regresar a sus respectivas mesas. Vio, preocupada, que Clare se dirigía al despacho, que antes había utilizado Robert, para hablar con Logan y Robert, frunció el ceño cuando la vio caminar hacia allí con su inseparable Tablet y gesto serio.

	―Creo que estoy en problemas ―murmuró, mirando a Ivy preocupada, tragando saliva con dureza.

	―¿Por qué lo dices?

	―Porque no soy capaz de hablar con los clientes. Clare siempre me saca de ese apuro y si el nuevo jefe se entera de que me paralizo cuando…

	―Respira, por favor ―pidió preocupada, poniendo las manos sobre sus brazos para apretarlos con cariño―. Estoy aquí y no va a pasar nada malo. Ya no estamos en Denver, Liz.

	―Lo sé, pero a veces me olvido de que él no entrará por la puerta en cualquier momento.

	Ivy respiró hondo antes de tirar de ella para abrazarla con cariño. Sabía por qué se sentía así y la entendía mejor que nadie porque vio el estado en el que la había dejado aquel lugar, por eso intentaba reconfortarla y protegerla. Pasó la mano por su pelo cuando la boina se deslizó y notó los audífonos que llevaba en ambas orejas para poder escuchar bien, una consecuencia irreversible que había cambiado su vida de forma demasiado brusca. Podía recordar, como si fuese en ese preciso instante, lo que ocurrió aquella noche que lo cambió todo, cada visita al médico, cómo tuvo que aprender a escuchar de nuevo. Fue un proceso largo, pero nunca se separó de ella y no pensaba dejar que eso cambiase.

	 

	Habían pasado un par de horas y ambas estaban en el trabajo. Liz se sobresaltó cuando Logan apareció por el pasillo buscándola y, con un gesto de la mano, le pidió que fuese a su despacho. Liz cogió su Tablet y unas notas sobre lo que estaba haciendo para caminar hacia allí, frunciendo el ceño al ver a Clare hablando por teléfono sentada tras su escritorio. Le preguntó con la mirada qué estaba ocurriendo y Clare negó con la cabeza confundida, por lo que Liz aminoró el paso con inseguridad.

	―Elisabeth, no tengo todo el día ―dijo Logan saliendo a la puerta de su despacho, alzando las cejas con impaciencia.

	Respirando hondo para armarse de valor, Liz aceleró el paso para entrar y sentarse en el lugar que él le indicó, el despacho seguía con todas las cosas de Robert y estaba mucho más ordenado que de costumbre.

	―¿Quiere que le enseñe las modificaciones para la señora Preston? ―preguntó Liz un poco asustada, señalando la Tablet con inseguridad.

	―Por supuesto ―asintió, sentándose a su lado.

	Liz mostró todo el contenido que había ido creando en esas dos semanas para la campaña de ropa y los tres bocetos del logo que le había sugerido a Martina para hacerlo un poco más juvenil, pero aún no estaban acabados. Las fotos que estaba usando no tenían la suficiente calidad que ella esperaba para poder trabajar mejor, pero para hacer pruebas era suficiente por el momento.

	―Los colores podemos cambiarlos y la tipografía no termina de convencerme, pero…

	―¿Quién ha hecho esas fotos? ―preguntó Logan cogiendo la Tablet para verlas mejor, pasándolas rápidamente hasta llegar a una de Ivy y ella un par de años atrás riendo mientras jugaban en un bosque con las hojas secas bajo sus pies―. ¿Por qué no utilizas esta foto? ―preguntó, devolviéndole la Tablet.

	―Porque es personal y no debería estar aquí ―murmuró incómoda, retrocediendo a las fotos de trabajo―. Como le decía, las fotos no tienen mucha calidad porque son pruebas, aún no sabemos con certeza qué ropa se va a usar y por eso estoy haciendo este tipo de pruebas.

	―No has contestado a mi pregunta ―dijo él inclinando la cabeza levemente, ella frunció el ceño confundida―. ¿Quién ha hecho esas fotos?

	―Son las que nos ha enviado el cliente para las pruebas, Clare está tratando de encontrar un buen fotógrafo para la sesión con las modelos.

	―Entiendo ―asintió cogiendo de nuevo la Tablet para revisarlo todo.

	Liz respiró hondo, apartándose el pelo de la cara y poniéndolo al otro lado de su cuello, mostrando el audífono de su oído izquierdo sin ser consciente de ello. Cuando Logan alzó la mirada hacia ella, se fijó en eso, pero no dijo nada, sabía que tenía problemas de audición porque había repasado los perfiles de cada empleado antes de aceptar el puesto de director. La notaba nerviosa, como si estuviera incómoda en su despacho, aunque cualquiera podría verlos porque las paredes eran de cristal y la puerta no estaba cerrada. Quizás se debía a su brusquedad en la reunión anterior.

	―Clare me ha dicho que no sueles hablar con los clientes.

	―Yo… ―carraspeó rascando su frente bajo el flequillo sin apartarlo―. No se me da bien la gente.

	―¿Por qué? ―preguntó curioso, haciendo que alzase la mirada hacia él―. Con tus compañeros pareces llevarte muy bien. No es tan difícil hablar con un cliente.

	―Es mejor que lo haga otra persona.

	Logan se la quedó mirando mientras apuntaba algo en la libreta y apoyaba la Tablet en la mesa para hacer unos cambios a una foto que había desechado porque no cuadraban los colores, escribió algo por encima y movió algunos elementos de la foto hasta dejarla como nueva. Apuntó de nuevo los cambios en la libreta y la cerró antes de girarse para mirarlo cohibida, esperando que dijese algo sobre su trabajo, temerosa de que pusiera alguna pega sobre todo lo que le había enseñado.

	―¿Necesita algo más? ―preguntó Liz nerviosa.

	―No, puedes regresar a tu mesa ―respondió con tono neutro―. Y llámame Logan, por favor, me haces sentir viejo cuando me hablas de usted.

	Asintiendo incómoda, Liz recogió sus cosas para levantarse y salir del despacho sin mirarlo ni una vez. Solo suspiró cuando cruzó el pasillo y sintió que se quitó un peso de encima al llegar a su mesa. Al repasar las fotos, paró en la que Logan había visto de Ivy y ella en una época a la que regresaría sin pensar si pudiera hacer desaparecer cierta parte de su vida. Pero eso era imposible. Algunas veces, los recuerdos dolían tanto como las cicatrices que no habían sanado por completo.

	
Capítulo 3

	 

	 

	 

	Cuando llegaron a casa, lo primero que hizo Liz fue sacar su ordenador del bolso para recuperar todas las fotos antiguas que tenía en su poder, las almacenó en un pendrive y este lo guardó en un cajón del armario bajo la televisión. Ivy estaba cocinando y no se dio cuenta de nada, sobre todo de la mueca de dolor cuando las borró del ordenador y de la Tablet asegurándose de que no quedaba rastro de ellas en ningún lugar. Intentando no pensar demasiado, se metió en su habitación para coger ropa limpia, dejó los audífonos en su mesita de noche y entró en el baño para darse una buena ducha con la intención de hacer desaparecer el estrés y los nervios por el desagüe.

	Al salir envuelta en una toalla, se miró al espejo y frunció los labios como cada día, una cicatriz aparecía desde el nacimiento de su pelo hasta llegar a la ceja derecha haciéndola parecer rota. Podía recordar el momento en el que le pusieron puntos como si lo estuviera viviendo de nuevo, mintió diciendo que se había caído. En su cuello había varias cicatrices pequeñitas por culpa de la vajilla que se le cayó encima tiempo atrás, en su cadera izquierda había otra cicatriz larga y fina que dejaba de ser rosa porque, por fin, estaba terminando de sanar. En su pie derecho también tenía una pequeña cicatriz en el empeine y otra en su espinilla en la misma pierna, justo donde se la rompió con veintiún años cuando la tiró por la escalera en mitad de unos gritos ensordecedores. En ese momento no escuchaba nada, cuando se quitaba los audífonos para ducharse no podía escuchar el sonido del agua correr, uno de sus sonidos favoritos en el mundo. Tampoco podía salir a correr la mayoría de los días porque su equilibrio no era el mismo y se esforzaba día a día para que la menor gente posible supiera de su problema de audición. Se sentía impotente cuando se sentía limitada al entrar a una cafetería y que los ruidos estridentes de la gente hablando a la vez, la música o los camareros trabajando le hicieran daño. Ese era uno de los motivos por los que dejó de salir a bailar.

	Envolvió una toalla alrededor de su pelo tras vestirse y salió del baño, le sonrió a Ivy asintiendo cuando leyó en sus labios que la cena estaba lista y regresó a su habitación para colocarse los audífonos antes de ir a la cocina para terminar de ayudarle. Ivy adoraba cocinar para las dos, planeaba el menú de la semana el domingo por la noche e intentaba dejar la mitad de la cena preparada por la mañana, pero siempre había algo que hacer al llegar.

	―Estoy muerta de hambre ―sonrió Liz removiendo la ensalada.

	―Siéntate, anda ―se rio Ivy cuando el horno pitó avisando de que la cena estaba lista―. Espero que me hayan salido mejor que la vez anterior.

	―Siempre está bueno, Ivy, lo que pasa es que eres demasiado exigente contigo misma.

	―Será eso ―asintió cansada, al sentarse a su lado, cogió su plato para servirle primero―. ¿Qué tal con el jefe?

	―Intimida mucho ―murmuró avergonzada, llenándose la boca para no seguir hablando.

	―Liz ―la llamó alzando una ceja.

	Ella se señaló la boca para que esperase e Ivy se rio cuando Liz se llenó la boca de nuevo, poniendo los ojos en blanco, cenaron juntas antes de cambiarse al sofá para poner una de sus series favoritas en la televisión. Ivy se recostó en el sofá apoyando la cabeza en la cadera de Liz, que subió las piernas encogidas a este y se cubrió con una manta fina tras secarse el pelo intentando dejarlo lo más presentable posible.

	―Ivy ―la llamó en voz baja con la vista en la pantalla, ella hizo un sonido nasal―. Creo que quiero adoptar un gato.

	―¿En serio? ―preguntó extrañada, pausando la serie para incorporarse y mirarla―. Nunca te han gustado especialmente y…

	―Porque él no quería animales en casa, por eso decía que no me gustaban ―murmuró contrariada, arropándose un poco más con la manta―. Quiero tener mi propia vida y no tener miedo porque va a volver en cualquier momento.

	―Sabes que eso no va a pasar, Liz ―respondió preocupada, acercándose a ella para abrazarla―. Mis padres jamás le dirán dónde estamos, me lo prometieron y ha pasado un año, no…

	―Lo sé ―susurró, dejándose abrazar con un pequeño suspiro―. Necesito pasar página, aunque sea un poco y…

	―¿Y quieres empezar por un gato? ―preguntó con media sonrisa, intentando animarla.

	―Quiero a alguien que me reciba en casa con caricias y me haga sentir un poquito de calor aquí ―respondió con tristeza, señalándose el pecho con una mano―. Contigo ya no me parece suficiente, Ivy ―añadió con una mueca de disculpa.

	Ivy suspiró pesadamente estrechando su abrazo, besó su mejilla con una presión en el pecho que dolía muchísimo desde hacía un tiempo. La comprendía demasiado bien porque ella también se sentía sola a pesar de tener una vida agradable y tranquila.

	Cuando ambas se fueron a dormir, Ivy no pudo evitar recordar aquel día que clavó en su corazón creando una herida que no sanaría hasta ver a su mejor amiga sonreír de verdad. Ese momento en el que la encontraron, gracias a su perro, desmayada en su puerta, llena de golpes y con la ropa manchada de sangre, la perseguiría toda su vida. Aún no tenía muy claro cómo logró sobrevivir a aquella noche ni cómo había sido tan fuerte de dejarlo todo sin mirar atrás para recuperarse físicamente, sus emociones aún estaban a prueba.

	La semana pasó lenta y llegó el viernes por la noche. Ivy había aceptado esa copa con George y no podía echarse atrás, pero se molestó un poco cuando Liz comenzó a poner excusas para no salir porque quería irse a casa.

	―No empieces con la misma tontería de siempre, por favor ―pidió a punto de enfadarse―. Vamos a salir a un bar a tomar una copa y después nos iremos a cenar o al revés, no lo tengo muy claro todavía.

	―Si te ha pedido una cita, ve tú ―se defendió, frunciendo el ceño llegando a su mesa.

	―Liz, por favor.

	―Que no ―se quejó dejando la taza de té junto a su libreta―. Quiero irme a casa y dormir. Llevo todo el día con un horrible dolor de cabeza.

	―Lo entiendo, pero Simon también va a venir y… ―resopló mirando hacia el ventanal―. No quiero estar sola con George, ¿vale? Le dije que había salido de una relación hace poco y seguro que me hace preguntas. Ya sabes cómo es de cotilla.

	―Te odio cuando me haces esto ―murmuró molesta, dejándose caer en su silla―. Me tomaré algo para el dolor de cabeza, pero como me pongas una sola pega cuando diga que quiero irme a casa, te dejaré en la calle.

	―Eres la mejor ―sonrió dando un pequeño saltito.

	Liz puso los ojos en blanco alejándola con una mano y dio un sorbo de su té antes de ponerse a trabajar de nuevo. Estaba cansada, le dolía todo el cuerpo después de la semana tan larga que había pasado pegada a una pantalla y solo quería llegar a casa para darse una ducha caliente y dormir.

	 

	A la salida del trabajo, Liz se encontraba un poco mejor, aunque seguía cansada, terminó de tomar notas de los últimos cambios y envió un par de email antes de apagar el ordenador para levantarse con pesadez. Había adquirido la costumbre de apuntar todos y cada uno de los cambios que hacía para llevar una organización casi perfecta, de ese modo podía retroceder al efecto exacto sin toquetear demasiado el diseño. Ivy estaba recogiendo sus cosas mientras hablaba con Simon, que parecía entusiasmado con salir esa noche, Liz caminó hacia la habitación que tenían como cafetería justo en frente del archivo y se preparó un té. Estaba dándole un trago cuando, a lo lejos, escuchó que alguien se acercaba silbando. En ese momento la taza resbaló de sus manos y se quedó paralizada, su corazón empezó a latir cada vez más rápido y estaba agitándose.

	―¿Qué haces aquí todavía? ―preguntó Simon entrando en la salita con su chaqueta en la mano, se acercó a ella confundido―. Liz, ¿estás bien?

	Liz se apartó cuando estiró la mano para tocarla y comenzó a recoger la taza con mano temblorosa. Había derramado el té sobre la encimera y se había mojado la blusa, pero no era eso lo que la alteraba. Simon dio la vuelta a la isla para coger una bayeta y pasarla sobre la encimera, Liz, en ese momento, al verlo frente a ella mirándola con preocupación, soltó el aire que no sabía que estaba conteniendo.

	―¿Estás bien? ―repitió preocupado.

	―Lo siento, Simon, soy un desastre ―murmuró avergonzada, llevando la taza al fregadero―. Me has asustado porque estaba metida en mis pensamientos.

	―Vale, no importa ―asintió con cierta desconfianza, observando cómo pasaba un paño seco por su blusa para intentar quitar la mancha de té blanco―. Ve al baño y te esperamos en el hall, ¿te parece?

	―De verdad que lo siento.

	―Vete ―insistió con media sonrisa, dándole un leve toque en el brazo para restarle importancia.

	Liz asintió, alterada, y caminó por el pasillo hacia el baño, notaba sus manos heladas a pesar de que la temperatura de la oficina era muy agradable, pero era algo que le ocurría siempre que algo le daba miedo. El silbar de esa persona la había transportado al momento exacto en el que él entraba en la casa y todo cambiaba en un segundo. Tras esa melodía llegaba el primer gruñido y, si había una contestación, llegaba el momento de los gritos y los golpes. Su cuerpo se paralizaba incluso por culpa de los recuerdos porque parecía estar viviéndolos de nuevo, esa incertidumbre de no saber si él llegaría con buen humor o si su madre sería la primera en recibir un golpe. Tenía miedo de sus recuerdos, de sentirse diminuta bajo esa mano que descargaba con fuerza sobre su cuerpo cuando no tenía otra cosa a su alcance. Podía recordar el día en el que se graduó en el instituto y salió a cenar con sus amigas, Ivy incluida, para celebrarlo, su novio de aquel entonces también estaba y verle aparecer en la casa donde era la fiesta y obligarla a subir al coche tras gritar fue humillante. Pero lo peor llegó cuando entraron en casa, él había pasado todo el trayecto silbando, mirándola de reojo con desprecio, haciéndole saber que no podría salir de casa en los siguientes días porque su cuerpo estaría demasiado magullado como para que la vieran.

	Entró en el baño encontrándose con dos de sus compañeras y ella fue directa hacia el lavabo para intentar quitar la mancha con agua. Frotó con rapidez durante unos segundos hasta que comenzó a desaparecer y, tras secarla con el seca manos varios minutos después, salió respirando hondo. Intentó tranquilizarse un poco, pero esa voz rasgada gritaba en su mente haciéndola estremecer. Cuando las chicas salieron y la puerta se cerró con fuerza, Liz se sobresaltó de nuevo y dejó de abrochar la blusa frente al espejo. Su cara desencajada le devolvió la mirada y se refrescó con agua para obligarse a tranquilizarse, no podía retroceder el camino que había hecho desde aquella última vez. Ahora tenía que ser una mujer nueva que intentaba no temer al mundo esperando a que él apareciese para buscarla y obligarla a regresar a casa.

	Estaba caminando por el pasillo, metiendo la blusa dentro de su pantalón para evitar que se viese la mancha porque no había conseguido quitarla por completo, cuando escuchó voces discutir en uno de los despachos de los jefes. Por un momento se quedó parada por los gritos, respiró hondo apretando las manos contra su cintura para obligarse a reaccionar y soltó el aire despacio para intentar calmar el dolor de cabeza que estaba formándose en la parte trasera hacia los hombros. Al torcer el pasillo, vio a Logan y a Chase hablando acaloradamente, gesticulando y moviendo papeles sobre la mesa de Logan, que parecía muy enfadado por algo que había encontrado en ellos porque lo señalaba apretando la mandíbula.

	Al ver que Logan bajó el tono cuando reparó en ella, Liz enrojeció y giró en el pasillo para marcharse porque no quería problemas, recogió sus cosas y caminó hacia el ascensor intentando no mirar atrás. Clare hablaba por teléfono caminando hacia ella y le pidió que esperase un momento para bajar juntas. Parecía seria y decaída, como si le estuvieran dando una mala noticia porque respiró hondo dándole la espalda antes de colgar.

	―¿Va todo bien? ―preguntó Liz cuando entró en el ascensor cerrando la cintura de su gabardina con fuerza.

	Desde que Liz llegó a la empresa, Clare se fue acercando poco a poco a ella porque le recordaba a su hermana pequeña y habían entablado amistad. Solían quedar fuera del trabajo y, aunque Liz apenas hablaba de su vida en Denver, apreciaba muchísimo a Clare.

	―No ―murmuró con tristeza, evitando mirarse al espejo―. Me acaban de dejar por teléfono ―susurró mordiendo su labio inferior, girándose hacia ella con los ojos comenzando a brillar―. Cuatro años juntos, Liz, y me deja por teléfono.

	―Lo siento, Clare, no sabía que tuvieras pareja ni…

	―Al parecer él no lo consideraba así ―gruñó pulsando el botón de la planta baja enfadada―. Le parecía una idea estupenda acostarse conmigo, prácticamente vivir en mi casa y acabo de enterarme de que me estaba engañando con una modelo.

	―¿Cómo? ―preguntó sorprendida, moviéndose para poder mirarla mejor―. ¿Con quién?

	―Con Irina ―murmuró conteniendo la rabia, una lágrima traicionera resbaló por su mejilla y la apartó molesta―. Tenía que habérmelo imaginado cuando sus fotos eran horribles y ella salía en todas, pero he sido una imbécil y…

	―Oye, no seas tan dura contigo misma ―pidió preocupada, poniendo una mano sobre su brazo.

	―Es la verdad, Liz. Si no me hubiese dejado liar por esos ojazos, no me sentiría tan humillada como ahora porque me ha utilizado para tener trabajo y conocerla a ella ―se señaló con la mano frunciendo el ceño―. Los presenté yo hace tres años, incluso la animé a que trabajase con él porque hacía buenas fotos y mira con lo que me sale el muy…

	Clare gruñó de frustración al recordar a esa modelo alta, de ascendencia rusa, de interminables piernas bronceadas, ojos azules grandes y claros, ese pelo rubio perfecto, su figura esbelta y definida. No se sentía bonita cuando la tenía cerca, mucho menos al descubrir que su novio, o al menos el que ella consideraba como tal, la estuvo engañando con ella desde que la conoció. Se sentía como una estúpida por no haberse dado cuenta cuando él siempre la pedía como modelo principal.

	―¿Sabes lo que vamos a hacer? ―preguntó Liz con tono suave, acercándose un poco a ella―. Vamos a salir a cenar con Ivy, George y Simon, después vamos a tomarnos una copa por ahí y vas a olvidarte de ese tío porque no merece ni siquiera que estés enfadada.

	―No me apetece, Liz.

	―A mí tampoco, pero lo necesitas ―insistió con media sonrisa, enganchó su brazo con ella―. Venga, tú me has ayudado esta mañana, ahora me toca a mí.

	―¿Me vas a contar por qué te da miedo hablar con los clientes?

	―No, nada de trabajo cuando salimos del edificio ―se rio tirando de ella para caminar hacia sus amigos.

	Clare resopló caminando con ella, aceptó que la llevase hasta allí porque no quería quedarse sola en casa, quería tener compañía que sabía que no la traicionaría y poder reírse sin ningún tipo de complejo, algo que necesitaba más de lo que nadie podía imaginar. Desde fuera podía parecer que Clare necesitaba tenerlo todo bajo control, algo que era cierto referente al trabajo, pero su vida personal era casi un desastre, sobre todo esa noche en la que se sentía como una idiota.

	―El que sea que haya reservado la mesa, ya puede estar llamando para decir que somos uno más ―sonrió Liz al llegar al grupo.

	Clare frunció los labios incómoda, alzando una mano para saludar, evitó mirar a Simon, que escondió una sonrisa sacando el móvil del pantalón para caminar hacia la puerta y llamar al restaurante de su amigo. Compartieron el taxi y se olvidaron de cualquier cosa que no fuese pasar una noche de viernes entre amigos, Clare agradeció que Liz le insistiera tanto en ir, sobre todo cuando se pasó de copas y la hicieron dormir en su casa, como había ocurrido otras veces.

	
Capítulo 4

	 

	 

	 

	El fin de semana pasó muy rápido. El lunes, Liz ni siquiera tuvo tiempo de llegar a su mesa cuando una compañera le dijo que Logan la estaba esperando en su despacho y no parecía de buen humor. Quitándose el gorro y colocándose bien el pelo, caminó hacia el despacho confundida porque no entendía nada. Cuando tocó en la puerta, tragó saliva al ver que se levantaba para abrirle con gesto serio.

	―Jane me ha dicho que me estaba esperando ―murmuró Liz con confusión, pasando cuando se hizo a un lado―. Aún no he podido llegar a mi mesa para responder los emails de la señora Preston, pero…

	―Quiero saber por qué estabas el viernes curioseando mi despacho y cuánto escuchaste ―dijo Logan con seriedad, cerrando la puerta a su espalda.

	―Yo no estaba curioseando.

	―Te vi parada en el pasillo observando cómo discutía con Chase, Elisabeth ―la acusó acercándose a ella despacio, haciéndola retroceder como un auto reflejo―. ¿Cuánto escuchaste?

	―Nada, solo estaba saliendo del baño porque se me derramó el té encima y…

	―No quiero que vuelvas a curiosear en mi despacho, ¿entendido? ―preguntó alzando la voz.

	Liz asintió despacio sintiéndose muy pequeñita. El frío recorrió su cuerpo y su móvil se deslizó entre sus manos, fue capaz de sujetarlo antes de que terminase en el suelo, pero sus piernas no parecían sostenerla por completo. La voz de sus recuerdos era fuerte, ni siquiera el latido rápido de su corazón podía aplacarla y eso la paralizó. Fue como retroceder dos años atrás, a ese mismo instante en el que él llegó a casa y gritó una sarta de bestialidades antes de pasar a los golpes mientras su madre suplicaba que parase.

	―¿Lo has entendido? ―repitió alzando la voz un poco más.

	Liz asintió temblorosa, con la mirada baja porque estaba borrosa por las lágrimas cargadas de temor e impotencia. Intentó controlar el temblor de su cuerpo, pero era imposible porque se había quedado completamente paralizada por el miedo y nada respondía, ni siquiera su mente. Era como regresar a esa casa llena de gritos, golpes y vajilla o cristalería estrellándose contra el suelo y las paredes, sino en ella. Nada de lo que estaba aprendiendo en terapia le servía en ese momento porque se sentía acorralada por los recuerdos que parecían tan reales que podrían conducirla hacia un precipicio en contra de su voluntad.

	―Lo que ocurra en mi despacho, no es asunto de ninguno de los empleados a no ser que sea estrictamente necesario, ¿entiendes? No soporto que me espíen o que me oculten cosas. No puedo trabajar con gente en la que no puedo confiar ―dijo Logan bajando el tono, observándola con los ojos entrecerrados―. Espero, por el bien de todos, que no le hayas contado a nadie lo que fuese que escuchaste el viernes.

	Liz no se movió ni un solo milímetro, como si esperase algo más que no decía en voz alta. Logan se movió hacia su escritorio para coger unos papeles y tendérselos, frunció el ceño cuando Liz se encogió cogiendo aire bruscamente. La observó durante unos segundos sin comprender nada, sobre todo cuando no aceptó los papeles porque sus manos estrujaban la chaqueta contra su estómago y no alzó la mirada ni cuando escuchó que la llamaban desde el pasillo.

	―Puedes regresar a tu mesa ―añadió con tono neutro.

	Necesitando un par de segundos, Liz pudo registrar esas palabras en su cerebro y moverse hacia la puerta, cruzó el umbral con rapidez sin ser consciente de que se le había caído el móvil y una libreta de notas. Logan la observó con extrañeza cuando casi echó a correr directa hacia los aseos y se encerró allí, negando con la cabeza, se agachó para recoger lo que se le había caído y, al girar el móvil, vio la imagen de fondo de pantalla. Era el mismo bosque donde había visto la foto días antes en la que aparecían Ivy y Liz riendo, en esa se podía ver una puesta de sol entre los árboles y a pie de la imagen ponía Denver, navidad de 2016.

	Contrariado, respondió la llamada de su propio móvil y se puso a trabajar sin comprender la actitud de esa chica tan joven. No había hecho nada para que se encogiera ni se comportase de ese modo, pero tampoco podía reprochárselo porque había sido muy brusco con ella. Estaba enfadado porque, al repasar las cuentas financieras de la empresa, se dio cuenta de que Chase estaba haciendo movimientos extraños y que, gracias a eso, habían perdido a dos clientes potenciales. Habló con Robert el viernes, pero él no supo darle ninguna solución al asunto porque no estaba al tanto de esos movimientos y no podía creer que Chase hiciese algo así. Logan se había pasado horas al teléfono con varios de los socios y tres de ellos estaban de acuerdo con él. Si permitían que Chase continuase haciendo ese tipo de movimientos, la empresa pronto estaría en banca rota y más de una treintena de personas irían de cabeza a la calle por sus malas decisiones, algo que no podía permitir.

	Cerca del mediodía, Logan fue consciente de que el móvil que sonaba con insistencia era el de Liz, que continuaba sobre su mesa junto con la libreta de notas, por eso, recogiendo los papeles que tendría que haberse llevado antes, salió del despacho para buscarla. Para su sorpresa, no estaba en su mesa y sus pertenencias tampoco. La buscó por el resto de las mesas, pero no estaba en ninguna parte, se acercó a Ivy cuando la vio terminar de hablar con Simon y le tendió el móvil de Liz.

	―¿Qué haces con el móvil de Liz? ―preguntó confundida, aceptándolo.

	―Ha estado esta mañana en mi despacho y se le ha caído. Creía que iría a recogerlo, pero no deja de sonar ―respondió con tono suave mirando a su alrededor―. Estaba muy rara, ¿le ocurre algo extraño?

	―En absoluto, cuando hemos salido de casa estaba estupendamente ―murmuró preocupada al ver que sonaba de nuevo, se movió para ver la mesa vacía―. Esto no es bueno ―susurró para sí misma bloqueando el móvil y girándose hacia su mesa para recoger su bolso―. Tengo que salir durante un rato. Volveré después de comer.

	―¿A dónde tienes que ir? ―preguntó confundido, cortándole el paso.

	―A buscarla. No sé lo que ha pasado, pero quizás esté en terapia o…

	―¿Terapia para qué? ―preguntó frunciendo el ceño, Ivy se removió mirando el móvil―. Mira, no sé qué líos os traéis, pero esto es una empresa seria, ¿entiendes? Y no podéis desaparecer del puesto de trabajo cada vez que ocurra algo porque eso puede esperar.

	―Necesito ir a buscarla, jefe. Eso es más importante que cualquier cosa porque…

	―Sigue ―la alentó mirándola con atención, pero Ivy se apartó el pelo de la cara―. Dame una razón para no despedirla por desaparecer después de estar en mi despacho y te dejaré ir ―añadió con seriedad.

	Ivy respiró hondo intentando encontrar una buena respuesta, aunque no debía decir demasiado. Clare comprendía, en cierta medida, que Liz se marchase tras pedirle permiso porque estaba comenzando con una nueva terapia, pero Logan era diferente. Si se lo contaba todo, Liz se enfadaría muchísimo y tomaría una mala decisión queriendo marcharse porque continuaba asustada, había acudido a terapia en varias ocasiones, pero ninguna era lo que esperaba. Ivy sabía que estaba luchando en su interior por mantenerse lejos del miedo y que se esforzaba cada día intentando tener una vida normal, pero era complicado.

	―Tenemos una reunión dentro de una hora, lo que sea que tengas que hacer, puede esperar ―dijo Logan cansado de esperar una respuesta.

	―No puede ―respondió con una mueca de disculpa, pasando por su lado.

	―Espera un momento ―pidió, cogiéndola del brazo para hacerla parar―. ¿Qué está pasando, Ivy? No volveré a repetirlo.

	―Liz es una persona sensible, ¿entiendes? Sea lo que sea lo que ha pasado esta mañana, no…

	―¿A qué te refieres? ―preguntó frunciendo el ceño, siguiéndola hasta el ascensor.

	―No puedo explicártelo porque es complicado y ella no quiere que nadie lo sepa, pero tengo que ir a buscarla ―respondió preocupada, pulsando el botón del ascensor―. Necesito saber que está bien, ¿vale? Nunca desaparece de la oficina, mucho menos sin decírmelo, y esto es malo ―se giró hacia él con ojos suplicantes―. Le advertiré que no vuelva a hacerlo y que hable contigo.

	―No me sirve ―respondió con el ceño fruncido―. Te quiero de vuelta antes de que empiece la reunión, ¿entendido?

	―Jefe, por favor ―suplicó poniendo la mano en la puerta del ascensor para que no se cerrase―. Es de vital importancia que la encuentre. Llamaré a Clare si no me da tiempo a regresar, ¿de acuerdo?

	Ivy entró en el ascensor sin esperar respuesta, se puso la chaqueta dentro de este pidiendo en silencio que Liz estuviera en casa porque no había otro lugar al que pudiese ir. Sabía que no estaba en la empresa ni encerrada en ninguna de las salas vacías porque se lo habrían dicho y eso la preocupaba muchísimo más. Liz no solía desaparecer de esa forma, solo lo había hecho en Denver cuando las cosas en casa eran demasiado complicadas y ella estaba maltrecha, le había hecho jurarle que no desaparecería nunca y Liz lo había cumplido.

	Mientras iba en el taxi, Ivy frunció el ceño al móvil de Liz porque no dejaba de sonar, lo silenció cuando empezaron a llegar mensajes de un número desconocido, lo metió en el bolso justo cuando el taxi paró frente a su edificio y se bajó preocupada. Cuando llegó a su piso, entró para ir directamente hacia la habitación de Liz, pero la casa estaba vacía. Poniéndose en lo peor, regresó a la cocina y paró al ver una nota pegada a la nevera.

	He perdido el móvil en la oficina. Si cuando llegues a casa no estoy, me he ido a pasear por el parque porque necesito tranquilizarme. No te preocupes, estoy bien. Te lo contaré todo cuando llegue a casa.

	Siento preocuparte tanto siempre, Ivy, pero ahora mismo necesito un poco de espacio. Volveré a media tarde y prepararé la cena.

	Ivy respiró hondo, mirando a su alrededor. Se preocupaba tanto porque sabía que no estaba bien por completo e imaginaba que había pasado algo extraño con Logan cuando desapareció de esa forma. Sabía que la intimidaba mucho esa forma de hablar brusca cuando se refería al trabajo y que su estatura y corpulencia le traían recuerdos desagradables porque se lo había dicho, pero no permitiría que nadie le hiciese daño de nuevo. Desde que vivían juntas se pasaba el tiempo preocupándose por ella, intentando asegurarse de que estuviera bien porque necesitaba saber que podría llegar a ser la misma Liz que conoció siendo niñas. A veces le daba miedo ver sus ojos tristes cuando se perdía en sus pensamientos porque sabía que estaba recordando alguno de esos episodios que no quería contar en voz alta o pensaba en su madre, por eso siempre estaba encima. Le insistió mucho en que probase con un terapeuta nuevo que estaba especializado en su caso, habían pedido cita semanas atrás y la acompañó, pero Liz no se sentía cómoda y canceló las siguientes consultas.

	Al mirar la hora, se dio cuenta de que la reunión empezó hacía un buen rato y decidió presentarse en el despacho de Logan por la mañana para explicarse mejor. Salió tan a prisa de la oficina que no fue capaz de pensar con claridad porque estaba muy preocupada, pero al dejar sus cosas sobre el sofá, se dio cuenta de lo inconsciente que había sido. Si no las despedían por eso, tendrían mucha suerte.

	Para no perder el tiempo, se cambió de ropa y se sentó en el sofá para terminar el trabajo que quedaba, pero sus ojos iban a la puerta a cada momento porque la preocupación no la dejaba estar en paz. Llamó a Simon para comprobar unas cosas y, justo cuando estaba colgando, la puerta de la casa se abrió e Ivy se levantó de un salto para salirle al encuentro y abrazarla estrechamente.

	―¿Dónde estabas? Me he asustado muchísimo cuando Logan me ha dicho que te habías dejado el móvil en su despacho ―murmuró preocupada al soltarla, mirándola con atención―. ¿Estás bien?

	―Sí, ya estoy un poco más tranquila ―asintió avergonzada, tendiéndole una bolsa de papel―. Para que me perdones.

	―No tengo que perdonarte nada, Liz, pero necesito que hables conmigo y no salgas huyendo.

	―Lo sé ―susurró caminando hacia el sofá para dejarse caer en él―. He llamado a ese especialista que me vio hace unas semanas para que me ayude a intentar superar esto.

	Ivy la miró con sorpresa porque no se lo esperaba, llevaban allí más de un año y, aunque se lo había dicho varias veces, Liz nunca terminaba de aceptar que tuviese que ir al psicólogo para intentar volver a ser la misma porque temía sus recuerdos y las preguntas que los revivían. Era bueno que se hubiese decidido por fin porque necesitaba seguir adelante, cambiar de ciudad, casa y costumbres no era suficiente. Lo había comprobado cuando tuvo la primera consulta y el terapeuta la observó detenidamente mientras se explicaba abrazada a un cojín, él la animaba a no reprimir sus emociones, pero Liz seguía guardándoselo todo.

	―¿Qué te ha hecho tomar esa decisión? ―preguntó con voz suave, caminando hacia ella para sentarse a su lado.

	―Logan me ha alzado la voz con toda la razón porque el viernes estuve curioseando al verlo discutir con Chase y yo… ―se pasó una mano por el cuello―. Ha sido como volver allí, Ivy ―la miró entristecida―. No podía moverme ni hablar, solo me he quedado quieta, temblando y… ―negó abrazándose a un cojín―. No puedo vivir siempre con miedo. Estoy agotada de esto.

	―Estoy muy orgullosa de ti, que lo sepas ―respondió con voz suave pasando un brazo por encima de sus hombros para atraerla a ella.

	Liz se dejó abrazar en silencio, intentando sentirse orgullosa de sí misma, pero no podía estarlo hasta que pasase por la segunda consulta o sintiese alguna mejora, algo que sabía que llevaría tiempo.

	―Que sepas que estamos metidas en un lío por haberte ido así de la oficina, Logan me ha dado tu móvil y estaba enfadado ―dijo Ivy al soltarla, alzando las cejas cuando la vio resoplar―. No me vale, como perdamos el trabajo por tu culpa, te vas a enterar.

	―Lo siento, Ivy ―murmuró preocupada, cogiéndola de la mano―. No he podido evitarlo, no podía respirar y necesitaba salir de allí ―la miró con tristeza y ojos brillantes―. Me aterra seguir teniendo miedo, aunque estemos lejos de él ―susurró contrariada―. Todavía no sé controlarlo y estoy empezando a pensar que no ha sido buena idea trabajar en una empresa con tanta gente.

	―Pero ¿qué dices? ―preguntó confundida―. Puedes hacerlo, solo necesitas dejar que te ayudemos, ¿vale? ―preguntó apretando su mano con suavidad―. De ahora en adelante, nada de escaparse de la oficina, ¿entendido? ―le apuntó con un dedo―. Si ocurre algo, me lo dices y lo solucionaremos, pero no vuelvas a hacer lo de hoy o me enfadaré de verdad.

	―Lo prometo ―asintió forzando una sonrisa al dejar que se levantase.

	
Capítulo 5

	 

	 

	 

	Logan salió de la oficina para la hora de la comida con el maletín lleno de papeles y el ordenador con mucho trabajo que revisar, se despidió de Clare con un gesto de la mano y entró en el ascensor poniéndose la chaqueta con un suspiro. Llegó directamente al garaje y caminó hacia su coche, subió tras dejar el maletín en el asiento del copiloto y salió de allí marcando un número para hablar por el altavoz de camino al supermercado.

	―¿Diga? ―preguntó una voz suave y baja al descolar.

	―Hola, Rose. Acabo de salir de la oficina y voy a pasar a hacer la compra, ¿hay alguna cosa más que necesitemos en casa? ―preguntó imitando su tono tranquilo, pendiente del tráfico al parar en un semáforo.

	―No, Logan. Además, te dije esta mañana que haría la compra después de comer y…

	―Sabes que no me cuesta nada, es lo menos que puedo hacer después de todo lo que me ayudas.

	―Ya te he dicho que no es necesario que dejes tus obligaciones antes de tiempo. Nos las arreglamos bien por ahora ―insistió Rose con dulzura, chistando bajito―. Estamos perfectamente.

	―Lo sé ―suspiró dejando caer la cabeza en el respaldo del asiento.

	―Tienes que salir y conocer a alguien, Logan. No puedes vivir entre la oficina y casa. Eso no es sano.

	―Voy al gimnasio ―sonrió esperando una réplica.

	―Ya, como si eso se pudiera llamar vida social ―se quejó moviéndose por la cocina―. Voy a preparar la mesa. Espero que vengas con hambre porque tengo una deliciosa ensalada de otoño esperándote.

	Riendo bajito, Logan colgó al meterse en el aparcamiento del supermercado, caminó hacia este con la lista que Rose le preparó esa mañana y, tras coger un carro, pasó casi una hora recorriendo los pasillos hasta tenerlo todo. Al subir al coche, se encaminó hacia uno de los edificios más altos del centro, dejó el coche en el garaje y cargó con las tres bolsas y su maletín hasta el ascensor, pulsó la décima planta y esperó junto a un vecino que subió en la planta superior. Regresar a casa siempre era agradable, sobre todo por el recibimiento, ese día no fue diferente porque una risa llegó hasta él desde la cocina cuando abrió la puerta y un calor reconfortante bailó en su cuerpo.

	―¡Papi! ―gritó una voz torpe desde el salón.

	Logan dejó las bolsas en el suelo junto a la puerta y se acercó al pasillo para ver una pequeña de no más de dos años correr con dificultad hacia él, se agachó cuando llegó a la mitad del pasillo para cogerla y alzarla en el aire antes de cubrir su carita de besos. Era preciosa, de grandes ojos idénticos a los suyos de color azul, tenía el pelo castaño muy claro y rizado, sus mofletes estaban llenos y tenía unos labios gruesos.

	―¿Cómo has pasado el día, tesoro? ―preguntó con voz dulce, besando su mejilla de nuevo.

	Unos pasos se escucharon de camino a ellos desde el pasillo y apareció una mujer de unos cuarenta y pocos años, de pelo castaño claro como la niña, pero ella lo llevaba corto, sus ojos castaños parecían cansados cuando le dirigió una sonrisa. Era bajita y estaba un poco rellenita, algunas arrugas comenzaban a aparecer en su cara, la niña se abrazó a su padre frotando su cara contra su cuello.

	―Te estábamos esperando para comer ―dijo Rose al llegar a ellos, le hizo cosquillas en la tripa a la pequeña―. Este monstruito se lo ha comido todo, así que podemos empezar cuando quieras.

	―Gracias, Rose ―asintió inclinándose para besar su mejilla―. Te noto cansada, ¿te ha dado mucha guerra hoy? ―preguntó preocupado, dejando a la niña en el suelo para recoger las bolsas de la entrada.

	―No más que de costumbre ―sonrió caminando hacia la cocina―. Te he dicho muchas veces que puedo cuidar de mi nieta sin problemas, no tienes que preocuparte tanto por todo.

	―No quiero agotarte porque me esté aprovechando de ti ―respondió incómodo, sacando la compra para comenzar a colocarla en su sitio.

	―Sabes que lo hago encantada, cariño.

	Logan asintió, intentando alejar ese sentimiento de culpabilidad de su pecho, pero siempre aparecía para eclipsar la alegría de ver a su hija al llegar a casa. Tenía suerte de que Rose aún le ayudase con Lottie porque él no podía con todo. Terminó de meterlo todo en su lugar y ayudó a Rose a llevar las cosas a la mesa del salón, sonrió cuando Lottie caminó hacia él despacio para abrazarse a su pierna balbuceando.

	―Siéntate y empieza, voy a intentar que duerma un poco.

	Agachándose para coger a la pequeña, la abrazó besando su frente cuando vio que se frotaba los ojos con sueño, Logan caminó por el pasillo hasta llegar a la habitación de Lottie que quedaba justo enfrente de la suya. Se sentó en la mecedora que tenía junto a la ventana mientras le hablaba bajito pasando los dedos por su espalda hasta que la pequeña se quedó completamente dormida, la dejó en la cama bien arropada y salió sin hacer ruido. Cuando llegó a la mesa, Rose le había servido la comida y lo estaba esperando, se sentó a su lado y la miró con atención teniendo la sensación de que había algo que no le decía.

	―¿Has hablado con Harry hoy? ―preguntó Logan mientras comían.

	―Sí, bueno, quiere que vuelva a casa porque dice que no es normal que viva contigo después de tanto tiempo, pero…

	―No hay ningún problema si quieres quedarte, sabes que…

	―Lo sé, pero creo que lleva razón ―lo cortó con una mueca de tristeza―. Han pasado dos años, Logan. No puedo seguir aferrándome a Lottie porque Sarah no va a regresar.

	Logan tragó saliva dejando los cubiertos sobre la mesa sintiendo una punzada en su corazón, tendió la mano hacia Rose, que la aceptó frunciendo los labios con tristeza porque la verdad era demasiado dolorosa incluso después de tanto tiempo. Sarah falleció en el parto de Lottie a causa de unas complicaciones tras un embarazo con cierto riesgo, Logan no se vio capaz de hacerse cargo solo de la niña porque, cada vez que la miraba, veía a Sarah. Rose necesitó tomar las riendas de la situación y ayudarlos a los dos porque ella tampoco soportaba haber perdido a su hija pequeña. Lo soportaron juntos y Lottie conseguía que lo olvidasen en algunos momentos del día, pero Sarah siempre estaba presente en aquella casa. Había fotos en la habitación de la pequeña y en el salón, Lottie cada vez se parecía un poco más a su madre. Había heredado ese pelo castaño rizado, esa risa risueña cada poco tiempo, los labios gruesos y rosados, esa forma de inclinar la cabeza cuando no entendían lo que balbuceaba y se frustraba.

	―Si necesitas regresar a casa, hazlo, pero no tienes de dejar de ver a Lottie todos los días, Rose.

	―Vivimos a veinte minutos de aquí. No será tan complicado ―sonrió insegura, apretando su mano―. ¿Tú estarás bien? ―preguntó preocupada al escucharlo suspirar de nuevo―. ¿Podrás compaginar el trabajo con la niña?

	―Lo haré lo mejor posible.

	―Logan.

	―¿Qué? ―preguntó, forzando una sonrisa―. Las cosas irán sobre la marcha, ¿vale? Tarde o temprano tendría que asumir que no puedo depender de ti siempre y que tengo que aprender a hacerlo solo.

	―No estás solo, hijo.

	―Sabes a lo que me refiero ―murmuró incómodo, bebiendo agua para evitar responder.

	―¿Has pensado en intentar conocer a alguien? ―preguntó con voz suave, observándolo con atención cuando soltó su mano despacio―. No tiene nada de malo intentarlo de nuevo.

	―No quiero volver a intentarlo. Sarah fue única para mí y nadie podrá sustituirla jamás ―respondió dolido, recogiendo su plato para levantarse.

	―No hablo de sustituirla, Logan. Me refería a que permitas que alguien te conozca cómo eres en realidad y dejes esa fachada de tipo duro de una vez.

	Logan negó caminando por el pasillo hasta la cocina porque no quería mantener esa conversación de nuevo, estar solo no era tan malo porque tenía a su hija, no necesitaba a nadie más en su vida. No podía permitir que alguien se acercase a Lottie lo suficiente como para que la niña se acostumbrase a ella para que, cuando se diera cuenta de lo que implicaba estar con él, decidiera que no quería esa responsabilidad. No podía permitirse el lujo de conocer a alguien que lo dejase de nuevo porque su corazón aún estaba roto y no sabía si alguna vez sanaría por completo.

	―Hijo, entiendo cómo te sientes, pero estar solo no es la solución ―dijo Rose al entrar a la cocina tras él.

	―No estoy solo ―se giró hacia ella intentando permanecer neutral―. Tengo a Lottie, a mis padres, a mis hermanos y a tu hijo. Os tengo a vosotros y eso es suficiente.

	―No lo es ―respondió con tristeza, se acercó a él cuando negó de nuevo y lo hizo girar para poner una mano sobre su pecho con comprensión―. Darte la oportunidad de dejar que otra persona entre aquí ―movió la mano a la altura de su corazón―, no significa que vayas a olvidar a Sarah.

	―Eso no lo sabes, Rose ―susurró, preocupado―. A veces tengo la sensación de que va a entrar por la puerta en cualquier momento y que todos estos meses sin ella solo han sido una pesadilla, pero no ocurre nunca ―añadió con impotencia, señalando hacia la puerta con ojos brillantes.

	―Esperar a que pase el dolor no funciona.

	―Fue por mi culpa, Rose ―murmuró con culpabilidad, separándose de ella levemente―. Sabíamos que era peligroso que se quedase embarazada después de perder el primer embarazo y le hice caso. Si hubiera insistido en esperar, estaría aquí y…

	―Eso no es cierto ―respondió preocupada―. No podías saber lo que pasaría en el parto, nadie podía.

	―El médico fue claro, si se quedaba embarazada de nuevo, tendría complicaciones y el parto se adelantó, ¿recuerdas? ―se pasó una mano por el pelo, angustiado―. Lottie nació prematura y Sarah no sobrevivió y podíamos haberlo evitado.

	Rose negó, tirando de su brazo para abrazarlo al ver que se echaba a llorar murmurando el nombre de Sarah, lo estrechó con fuerza cuando Logan intentó retirarse y chistó, dejando que sus lágrimas se mezclasen con su pelo. Era cierto que el médico les advirtió de que era peligroso, pero Sarah estaba tan ilusionada con tener un hijo que decidieron volver a intentarlo casi dos años después de perder el primer embarazo. Sarah tenía la salud un poco delicada la mayor parte del año, pero insistió y Logan no fue capaz nunca de negarse a lo que le pidiera. Todavía podía recordar el momento en el que ingresaron a Sarah para dar a luz con siete meses y lo nervioso que estaba Logan, se negó a separarse de ella durante el parto y tuvieron que sacarlo de la sala cuando comenzaron las complicaciones. Rose estuvo a su lado en todo momento al igual que su madre, Amelia, pero era muy duro verlo caminar de un lado a otro esperando noticias ansioso. Cuando el médico salió para explicarles lo que había pasado, Logan se negó a creerlo y se derrumbó como nunca. No fue capaz de ver a su hija hasta horas más tarde porque la culpabilidad lo estaba matando. Ni siquiera Lucas, su cuñado, mejor amigo y médico del hospital, fue capaz de tranquilizarlo un poco cuando lo encontró sentado en el suelo con la cabeza hundida en sus rodillas mientras lloraba en silencio junto a una máquina expendedora.

	―Necesitas que alguien te ayude a sanar tu corazón, Logan ―murmuró Rose con tristeza, acariciando su pelo cuando él negó de nuevo―. Algún día te darás cuenta de que la soledad no hace más que dejar que el dolor se fortalezca.
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	Como prometió, Liz se organizó para poder recibir la terapia que tanto necesitaba. Al día siguiente, junto a Ivy, llegó al despacho de Logan y esperaron en la puerta a que terminase una conferencia. Clare se acercó a ellas con curiosidad al verlas ahí paradas, sobre todo a Liz, que se removía incómoda y no dejaba de toquetearse el flequillo para que quedase sobre su frente sin cubrir los ojos por completo.

	―Por favor, quédate quieta ―se quejó Ivy cogiéndola del brazo para que parase―. No te va a comer, ¿de acuerdo? ―la miró fijamente hasta que asintió―. Bien, intenta no tartamudear cuando te expliques y lo tienes ganado.

	―¿Qué está pasando exactamente? ―preguntó Clare curiosa, mirándolas a ambas.

	Liz cerró la boca cuando Logan abrió la puerta del despacho e Ivy tiró de ella dentro, Clare entró tras ellas cerrando la puerta e intercambió una mirada curiosa con Logan, que les indicó que se sentasen.

	―¿Queríais algo en especial? ―preguntó Logan con gesto serio, sentándose tras el escritorio.

	―Sí, eh… ―Liz se trabó y frunció el ceño cuando Ivy le dio un toquecito en la pierna―. Quería explicarle porqué me marché ayer todo el día y…

	―Estupendo, porque me muero de curiosidad ―asintió él fijándose en ella únicamente.

	Liz respiró hondo alzando la mirada hacia él e intentó, por todos los medios, que no la intimidase, pero fue difícil, cogió la mano de Ivy buscando un punto de apoyo y miró a Clare, que asintió intentando alentarla a que hablase.

	―Tengo algunos problemas que solucionar y… ―se tensó apartando la mirada.

	―Cuando nos fuimos de Denver fue por problemas personales ―comenzó a decir Ivy un poco molesta, mirando a Clare y a Logan―. Liz necesita salir ciertos días a la semana para asistir a terapia y queríamos pedir permiso para que pueda irse con tranquilidad.

	―¿Qué clase de problemas? ―preguntó Logan apoyando los antebrazos en la mesa.

	―Problemas personales ―repitió Ivy removiéndose en la silla―. No interferirán en nuestro trabajo, pero es importante que tengamos permiso.

	―Está bien ―asintió reticente, observando a Liz, que parecía querer salir de allí en ese mismo momento―, pero tendréis que hacer las horas que perdáis en otro momento.

	―Por supuesto ―asintió Ivy agradecida―. No volverá a repetirse lo de ayer, jefe, tiene mi palabra.

	―¿Liz? ―llamó Clare confundida, sobre todo cuando alzó la mirada hacia ella frunciendo el ceño―. ¿Te encuentras mejor?

	―Más o menos ―asintió forzando una sonrisa.

	Logan no comprendía nada de lo que tuviera que ver con Liz y eso le llamaba mucho la atención, sobre todo cuando se dio cuenta de cómo aferraba la mano de Ivy y evitaba su mirada. Las dejó salir para que regresasen al trabajo y Clare se quedó con él un poco confundida, pero recibieron la llamada de uno de los clientes y se pusieron a trabajar.

	 

	Después de comer, cuando bajaron del taxi frente a un edificio de tres plantas, Liz cogió de la mano a Ivy para cruzar el portal como si necesitase un poquito más de fuerza. Subieron las escaleras hasta la segunda planta y pararon frente a la puerta que tenía una placa plateada en ella con el nombre de Alan Lincoln, terapeuta.

	―¿Lista? ―preguntó Ivy antes de llamar al timbre, Liz asintió respirando hondo―. Todo irá bien, ya lo verás.

	―¿Me esperarás para volver a casa? ―preguntó preocupada.

	―Iré a hacer unas compras y volveré en dos horas, ¿de acuerdo? ―prometió con voz suave, apretando su mano―. Venga, cambia esa cara, hemos pasado por cosas peores.

	Liz asintió con una sonrisa triste justo cuando la puerta se abrió y apareció un hombre, de mediana estatura, de ojos marrones y gafas, su pelo negro era corto y espeso al igual que sus cejas, parecía atlético bajo su camisa y pantalón de vestir. Ivy besó la mejilla de Liz antes de que entrara y se despidió de ella, Liz se quitó la chaqueta nerviosa y lo siguió hasta el sillón junto a la ventana.

	―¿Cómo te encuentras hoy? ―preguntó Alan con voz gruesa, mirándola con atención.

	―Bien, un poco nerviosa ―respondió, dejando el bolso y la chaqueta en el perchero―. Tenemos que empezar de nuevo, ¿verdad?

	―No será necesario si me prometes no volver a dejar la terapia.

	―Lo intentaré ―asintió alisando la camisa que llevaba, se sentó respirando hondo―. ¿Qué haremos hoy?

	Alan se sentó frente a ella tras dejar una botella de agua en la mesita de centro, cruzó las piernas y la miró inclinando la cabeza levemente, no tendría más de cuarenta y un años, pero parecía más joven.

	―¿Por qué has cambiado de opinión después de dos semanas?

	―Porque ayer tuve que salir corriendo de la oficina después de hablar con mi jefe ―murmuró contrariada, mirando sus manos cruzadas sobre las rodillas.

	―¿Quieres contármelo? ―preguntó con tono suave y calmado en todo momento.

	―El viernes me angustié porque escuché a alguien silbando en la oficina y fui a tomarme un té, un compañero me sobresaltó y me lo tiré encima ―comenzó a explicar pensativa―. Cuando salí del baño porque me esperaban, escuché a mi jefe discutir con otro de los socios. Aunque más que escuchar fue ver a través del cristal que hablaban un poco alterados ―especificó mirándolo con el ceño fruncido.

	―¿Qué pasó después?

	―No estoy segura, creo que mi jefe me vio y se enfadó porque ayer me llamó a su despacho para hablar conmigo sobre eso. Me preguntó qué era lo que había escuchado, pero me quedé completamente paralizada cuando me alzó la voz ―murmuró con voz suave y preocupada―. Fue como regresar a Denver y no poder moverme del sitio, ¿entiendes? Era como si algo me mantuviese atada con tanta fuerza que apenas podía respirar con normalidad.

	―¿Pudiste hablar con tu jefe?

	―No, no me salía la voz y me fui corriendo cuando me dijo que podía irme ―explicó contrariada―. Me metí en el baño intentando respirar y después recogí mis cosas para marcharme porque seguía ahogándome. Terminé en un parque que suelo visitar con Ivy y me senté debajo de un árbol para intentar tranquilizarme. Cuando volví a casa por la noche, Ivy estaba muy preocupada porque no conseguía localizarme y me di cuenta de que se me había caído el móvil en el despacho.

	―¿Y cuándo decidiste retomar la terapia?

	―Cuando conseguí volver a respirar con normalidad al recordar lo que me habías enseñado ―respondió avergonzada, dejándose caer en el respaldo del sillón.

	―¿Cómo te sentías en ese momento?

	―Perdida e impotente ―murmuró mirando hacia la ventana―. Mi mente se empeña en hacerme regresar a esos momentos cuando escucho un ruido fuerte o alguien alza la voz dirigiéndose a mí. Cuando Logan me tendió unos papales, instintivamente me encogí como si esperase un golpe ―susurró preocupada, abrazándose a sí misma porque volvía a sentir frío, aunque la temperatura de la habitación era perfecta―. Ni siquiera soy capaz de hablar con un cliente por teléfono porque tengo la sensación de que voy a estropearlo todo ―confesó con tristeza, mirándolo de nuevo―. Me he obsesionado con hacer mi trabajo lo más perfecto posible y apunto cada cambio en un cuaderno, no importa lo insignificante que sea, porque necesito tener el control de eso.

	Alan asintió con mirada suave porque empezaba a comprender por dónde tendrían que comenzar el tratamiento, la confianza era algo primordial para Liz, sobre todo la confianza en sí misma y ese sería el primer paso.

	―Creo que sé por dónde tenemos que empezar ―dijo con voz suave, inclinándose hacia delante―. ¿Has pensado en apuntarte a algún deporte que te ayude a relajarte?

	―Sí, pero aún no estoy segura ―asintió preocupada―. No quiero dejar mis datos al alcance de cualquiera.

	―¿Por qué? ―preguntó confundido.

	―Porque me marché de Denver cuando conseguí la alta voluntaria del hospital y nadie sabe dónde estoy con exactitud ―respondió frunciendo los labios con preocupación―. No podía continuar más tiempo allí e Ivy me dijo que podía venir con ella aquí, que empezaríamos de nuevo y no nos encontraría.

	―¿Eso es lo que te da miedo? ¿Qué él te encuentre?

	―Que me encuentre y que le haga daño a mi madre por mi culpa ―asintió apartándose el pelo de los ojos―. Ella no quiere reconocer que casarse con él fue el mayor error de nuestra vida, siempre repite que es lo único que tenemos y no es cierto.

	―¿Tienes más familia?

	―No ―sonrió con tristeza―. No conozco a mi padre biológico, ni siquiera sé quién es. Tampoco tengo tíos, abuelos o primos a los que recurrir, por eso Ivy es mi única familia.

	―Aferrarte a Ivy no solucionará eso, Liz. Tienes que intentar encontrar tu propio camino para avanzar ―respondió con tono suave, tendiéndole la botella de agua―. A veces, el camino más doloroso es el que termina siendo el indicado para dejarnos ser libres.

	―No sé si conseguiré hacerlo alguna vez.

	―Tienes que pensar de otra forma para comenzar a hacerlo.

	―¿Y si intento ser capaz de hablar con los clientes para no perder el trabajo? ―preguntó con tristeza, mirándolo de nuevo.

	Alan asintió conforme con eso, se levantó para buscar algo en el escritorio que tenía al fondo de la habitación, Liz bebió un largo trago de agua y se dejó caer hacia atrás observando por la ventana. Podía ver a una señora mayor llevar una bandeja con un plato de galletas y tres vasos de leche hasta el salón, se sentó en el sillón y tres niños llegaron a ella haciéndola sonreír. Liz suspiró con tristeza porque habría querido vivir eso en su infancia, tener una abuela en la que poder refugiarse cuando fuese necesario y no tener que esconderse en el armario de su habitación a esperar a que los gritos cesasen.

	―Este es el teléfono de una amiga que da clases de yoga en un gimnasio de la zona ―dijo Alan con voz suave acercándose a ella, tendiéndole una tarjeta―. Se llama Lisa, le avisaré para que te reciba cuando llegues, ¿vale? También hace meditación y podría ayudarte mucho a relajarte, al menos para no estar alerta todo el tiempo.

	―¿Crees que funcionará? ―preguntó indecisa, aceptando la tarjeta.

	―Inténtalo y ya veremos ―asintió con media sonrisa, sentándose de nuevo frente a ella―. Iremos despacio, al ritmo que necesites. Pero habrá momentos en los que tendremos que hablar de todo ese dolor que guardas en tu interior.

	―Lo sé ―susurró preocupada―. Eso es lo que más me asusta de la terapia ―confesó mirándolo de nuevo―. Es como tenerlo frente a mí, aunque no pueda tocarme.

	―Intentaremos alejarlo todo lo posible, ¿de acuerdo? ―preguntó con voz suave, ella asintió tragando saliva de forma ruidosa―. ¿Sigues teniendo pesadillas?

	―Algunas noches ―murmuró pensativa, Alan asintió para que continuase hablando―. Anoche reviví el momento exacto en el que me pegó por primera vez. Fue cuando tenía doce años y llegué a casa después del colegio, había aprobado un examen de matemáticas y estaba contenta ―sonrió con tristeza―. Cuando entré, los encontré en el salón, mi madre estaba en el sofá llorando y se cubría la cara con los brazos. Él estaba de pie frente a ella con una mano en alto, tenía los nudillos rojos y estaba muy cabreado ―frunció el ceño al estremecerse de forma involuntaria―. Mi madre me pidió que saliera entre lágrimas, cuando se quitó las manos de la cara, vi el golpe en su pómulo izquierdo y la sangre que salía de la herida abierta ―tragó con dureza de nuevo―. Él se acercó a mí antes de que pudiera correr escaleras arriba para esconderme en el armario de mi habitación y me cogió de la mochila para obligarme a entrar en el salón. Ni siquiera me dio tiempo a decir una palabra cuando me tiró al suelo de un bofetón ―se llevó la mano a la cara de forma inconsciente―. Mi madre gritó y se levantó, pero él la hizo sentar y mantenerse quieta. Me dio una patada aquí ―movió la mano hasta su costado, frunciendo el ceño―. Me rompió una costilla y amenazó con echarme de casa si volvía a interrumpir las conversaciones privadas entre ellos.

	―¿Así lo llamaba? ―preguntó Alan en voz baja para no sobresaltarla.

	―Sí, a veces duraban minutos y otras horas interminables ―murmuró abrazándose a sí misma al mirarlo―. Así le daba tiempo a mi madre para cambiarse de ropa y maquillarse si no necesitaba puntos.

	La alarma de un temporizador rompió el momento, Alan se inclinó hacia la mesita de centro para detenerlo y Liz respiró hondo llevándose una mano al pecho para intentar aplacar su corazón. Cuando Alan se sentó frente a ella en la mesita, forzó una sonrisa aceptando la mano que le tendía, él la ayudó a respirar despacio para que su corazón recuperase su ritmo normal.

	―Hemos terminado por hoy, ¿de acuerdo? ―preguntó con voz suave y baja cuando Liz abrió los ojos despacio―. El viernes te espero aquí a la misma hora.

	Liz asintió levantándose despacio, respiró hondo sintiéndose ligeramente mejor y recogió sus cosas del perchero. Alan se sentó tras el escritorio para apuntar varias cosas en un cuaderno de forma atropellada y después abrió una agenda para apuntar su cita. Había sido una sesión extraña, pero Liz salió de allí un poco más aliviada, como si se hubiese quitado un peso de encima y estuviese relajada. Caminó, con Ivy a su lado parloteando sobre las compras para aligerar el paseo, y sacó la tarjeta que Alan le había dado para mirarla, decidiendo, casi al llegar a casa, que iría a esas clases de meditación para probar si le funcionaban.
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	Tras dos sesiones de terapia más, Liz parecía sentirse mucho mejor, ese día acababa de tener la primera clase de meditación y caminaba por la calle totalmente relajada. Por primera vez en mucho tiempo, no sentía la necesidad de mirar por encima de su hombro para comprobar que nadie la seguía ni le había pedido a Ivy que la acompañase porque sentía que podía hacerlo sola. El yoga la estaba ayudando a alejar las pesadillas porque la dejaba muy cansada y dormía la noche de un tirón, empezó a regresar a casa caminando en lugar de subir a un taxi porque le servía para pensar. Alan estaba bastante contento con los progresos que estaban teniendo porque, aunque eran lentos, no disminuían y la notaba mucho más abierta a recibir ayuda.

	Mientras caminaba, recordó la sesión del día anterior y negó al recordar cómo se había echado a llorar desconsolada cuando le explicó lo que ocurrió el primer día que tuvo que ir al hospital para que le dieran puntos.

	―Tranquila, respira ―dijo Alan con voz suave, levantándose para tenderle una caja de pañuelos de papel y una botella de agua―. No pasa nada, ¿de acuerdo?

	―Lo siento ―susurró antes de beber.

	―¿Por qué? Llorar es bueno, Liz ―respondió sin variar el tono, sentándose en la mesita frente a ella―. Necesitas sacar ese dolor que te atormenta.

	Liz asintió bebiendo un poco más antes de cerrar la botella y secar las lágrimas de sus mejillas, se dejó caer hacia atrás cerrando los ojos para intentar tranquilizarse. Alan era comprensivo, amable y no la presionaba en absoluto, cada sesión era diferente y la estaba ayudando más de lo que podría reconocer en ese momento.

	―¿Quieres seguir? ―preguntó Alan, mirándola con atención.

	―Sí ―carraspeó para tranquilizarse, respiró hondo y comenzó de nuevo―. Él llegó a casa como cualquier día, pero parecía que esa noche no habría problemas. Mi madre estaba preparando la cena y yo estaba en la mesa del salón haciendo los deberes. Los escuché hablar de algo del trabajo, creo que él mencionó una cena de empresa a la que tendrían que ir esa misma semana ―tensó los dedos alrededor de la botella que sostenía―. Por aquel entonces mi madre estaba trabajando en la biblioteca, siempre estaba rodeada de libros, pero eso a él no le gustaba. Se quejaba cada vez que la veía leyendo o escribiendo algo, era como si necesitase controlar cada parte de su vida para tenerla sujeta a él ―frunció el ceño al recordar algo concreto―. Una vez lo escuché decirle que él era el dueño de su vida y que no podía hacer absolutamente nada sin su permiso.

	―Eso es porque necesita mantener el poder sobre todo lo que tiene a su alrededor, así siente que él es el dueño de la situación y va cercándola hasta que no tiene ninguna vía de escape ―respondió observando cómo asentía abriendo los ojos despacio―. Ahora no puede hacerte daño.

	―Los recuerdos pueden doler tanto o más que los golpes físicos ―murmuró contrariada, subiendo los pies al sillón para abrazar sus rodillas―. Me siento muy pequeña cuando pasa algo a mí alrededor y su voz grita, resuenan los golpes que daba y me hace tener la sensación de que aparecerá en cualquier momento a mi lado.

	―Sabes que eso es casi imposible, Liz.

	―No, puede regresar a mi vida cuando quiera ―rebatió frunciendo el ceño―. Me fui de Denver, pero solo me cambié el apellido de mi madre, no mi nombre. Solo me marché, pero puede encontrarme si alguien le ayuda a saber los datos de mi seguro médico o…

	―Respira ―pidió inclinándose hacia ella para poner una mano sobre las de Liz, que estaban cruzadas en sus rodillas―. No es tan inteligente como para pensar así, Liz. Si se le hubiera ocurrido eso, hace tiempo que podría haber empezado a buscarte para hacerte regresar. Ha pasado un año y sigues siendo libre, ¿sabes por qué? ―ella negó confundida―. Porque no quiere enfrentarse a ti después de todo este tiempo. Porque eres fuerte, aunque él intentó que no lo fueras. Porque así puede manipular un poco más a tu madre para mantenerla a su lado repitiéndole que está sola. Porque sabe que no podrá intimidarte si has creado una nueva vida lejos de él.

	―¿De verdad crees que soy fuerte o eso es lo que sueles decir en estos casos? ―preguntó con una mueca parecida a una sonrisa triste.

	―Eres fuerte, aunque tú quieras creer lo contrario ―respondió devolviéndole la sonrisa―. Cualquier mujer que pase por lo que tú has pasado es fuerte, Liz. Desde el principio supiste que aquella situación no era buena, intentaste convencer a tu madre para salir de allí y pudiste marcharte, aunque saliste herida ―apretó su mano con suavidad―. Cada cicatriz de tu cuerpo y tu mente te hacen más fuerte.

	―Son demasiadas cicatrices ―susurró con tristeza―. Casi me rompió por completo y no estoy hablando de cada hueso roto o la última vez cuando casi me fisuró el cráneo y me dejó sorda.

	―Lo sé ―asintió apretando su mano―. Tienes que creer en tu fuerza para que te ayude a salir poco a poco al mundo. Eres demasiado buena para cualquiera que se cruce en tu camino, pero tienes que hacerlo.

	―¿Y si me hacen daño de nuevo? ―preguntó preocupada―. ¿Y si no sé pertenecer a esta sociedad tan extraña en la que vivimos? ―frunció el ceño―. Ni siquiera he podido hablar con mi madre desde que me bajé del coche, Alan. Han pasado quince meses y no tengo noticias de ella.

	―¿Has intentado llamarla?

	―No ―murmuró casi horrorizada―. No preguntó por mí ni una sola vez, aunque supo que estuve ingresada dos semanas en el hospital, tampoco cuando él canceló mi seguro médico al descubrir que necesitaría los audífonos y terapia. No creo que merezca que la llame cuando dejó que me usara como un saco de boxeo delante de sus ojos y no quiso reconocer que terminaría matándonos en algún momento.

	Alan asintió respirando hondo y Liz desvió la mirada a la ventana cuando se echó a llorar otra vez porque eso, que su madre no quisiera abrir los ojos frente a lo que estaba pasando, era tan doloroso como cada hueso roto. Tenía miedo, no solo por no poder encajar por completo en su trabajo, aunque ya había sido capaz de hablar con un cliente y no sintió pánico, sino porque, de no ser por Ivy y su familia, estaría completamente sola en el mundo. No recordaba lo que era sentir que estaba a salvo en su casa, solo cuando era capaz de escaparse por la ventana para correr durante varios minutos para ir a casa de Ivy y aferrarse a sus padres. La última vez que lo hizo fue con veintidós años, el mismo día en el que él la encerró en la habitación cuando la vio con la maleta hecha para irse de viaje con Ivy porque querían celebrar que habían terminado el último año de universidad. La tuvo dos días completos encerrada e incomunicada, aunque era mayor de edad y libre de marcharse. Cuando su madre dejó de intentar tranquilizarla al otro lado de la puerta, Liz cambió la ropa de la maleta a una mochila grande y la lanzó por la ventana. Ella saltó detrás y corrió hasta la casa de Ivy en plena noche intentando controlar su histeria y el dolor de las magulladuras por haber caído mal. Una vez más tuvo que mentirle a Sophia y Richard sobre los golpes para evitar que se metieran en un problema mayor, aunque ellos sabían la verdad. Él no tardó más de un par de horas en presentarse allí para llevársela, pero tanto Ivy como sus padres fingieron que Liz no estaba allí, aunque estaba escondida en la planta de arriba escuchando todas las bestialidades que pronunciaba y cómo Richard lo sacó de la casa intentando ser civilizado.

	La alarma que indicaba que la sesión había terminado los sobresaltó a ambos, Liz se pasó un pañuelo de papel bajo los ojos para retirar las lágrimas y se levantó respirando hondo. Alan también se puso en pie y detuvo la alarma mientras Liz recogía sus cosas prometiendo que trabajaría sus ejercicios de relajación al llegar a casa. Despidiéndose de él con media sonrisa cansada, salió a la calle respirando el aire frío de una noche de octubre en Chicago, haciéndola sentir cierta libertad porque se había desahogado.

	 

	Días más tarde, cuando estaba cambiándose de ropa para ir a clase de yoga, Ivy apareció a su lado con gesto serio mientras gruñía algo por unos mensajes. Liz se sentó en la cama y le chistó para que se acercase, era temprano para estar de mal humor siendo martes y no le gustaba escucharla despotricar.

	―¿Te vienes conmigo a yoga? ―preguntó Liz con media sonrisa.

	―No puedo, tengo mucho trabajo y…

	―Ivy, venga. Es divertido y te relajarás ―insistió calzándose―. Venga, cámbiate y nos vamos, ¿vale? Además, después podemos comprar chocolate para que me cuentes qué es eso tan grave para que lleves media hora diciendo palabrotas ―añadió con media sonrisa.

	―En serio, no puedo. Tengo que enviar unos archivos y hablar con Clare sobre unas cosas.

	―Chocolate, cotilleos. Vístete ―repitió acercándose a ella para empujarla hacia su habitación―. ¡Venga, no tengo todo el día! ―insistió riendo, señalando el armario.

	Resoplando, Ivy dejó el móvil sobre la cama y cogió ropa de deporte del armario, se cambió a regañadientes porque odiaba que le hiciese aquello, pero verla animada era lo mejor de todo. Por fin volvía a empezar a parecerse a Liz, la chica risueña que siempre tenía una buena palabra para cualquiera que estuviera cerca, aún tenían que trabajar en la tristeza de sus ojos, pero no iban a apresurarse demasiado.

	Al entrar en el baño, se echó a reír porque estaba recogiéndose el pelo en una coleta alta y desordenada, el flequillo seguía cubriendo su frente, pero que dejase los audífonos a la vista era un paso muy importante. Desde que se los colocó al salir del hospital, se negó a que se vieran y siempre llevaba el pelo suelto para que los cubrieran, ni siquiera cuando habían salido a correr por el parque, de forma muy esporádica, se había recogido el pelo.

	―¿Qué? ―preguntó Liz avergonzada, colocando mejor el flequillo.

	―Nada ―sonrió abrazándola de medio lado, besó su mejilla antes de soltarla―. ¿Vas a obligarme a ir más a menudo?

	―Deberías ir a todas las clases, a mí me está ayudando mucho ―respondió haciéndose a un lado para que pudiera usar el espejo, se sentó sobre la tapa del inodoro y escondió una sonrisa―. Tenías razón con la terapia del doctor Alan, con cada consulta parece que avanzo a pasos agigantados.

	―Se te nota muchísimo ―asintió mirándola a través del espejo, recogiéndose el pelo en un moño desecho como podía―. Estoy muy orgullosa de ti, ¿sabes?

	―¿Por qué? ―preguntó avergonzada.

	―Porque sigues adelante, aunque estés aterrada y no te rindes con facilidad ―respondió girándose hacia ella para mirarla mejor―. Eres tan fuerte que a veces me olvido de que tengo mucho que aprender de ti.

	Liz negó sintiendo sus ojos picar y salió del baño dándole un pequeño empujoncito porque no quería emocionarse, caminó hasta el salón para responder al móvil, era Clare en una video llamada para hacerle un montón de preguntas. Abrió el archivo en la Tablet para ir más rápido y frunció el ceño por todas las anotaciones en rojo que encontró, sobre todo cuando Logan apareció junto a Clare con una carpeta grande.

	―Puedo tenerlo todo terminado para el jueves, pero…

	―¿Qué? ―preguntó Clare preocupada―. El cliente quiere comenzar a trabajar pronto y no nos está dando demasiado margen. No te llamaría si no fuese importante.

	―Lo sé ―suspiró rascando su frente, buscó en su libreta de anotaciones y frunció el ceño comprobando lo que le habían enviado―. Creía que la paleta de colores sería la misma que la del logo para unificarlo todo, ¿por qué la habéis cambiado ahora?

	―El cliente ha decidido que prefiere tonos más fríos, llevamos probando colores toda la tarde ―respondió Logan inclinado tras Clare―. ¿Puedes venir a la oficina para solucionar esto?

	―Esos colores estropearán el diseño y tendremos que rehacerlo, ya estaban camino de la imprenta, pero… ―al ver la hora en la Tablet, suspiró pesadamente―. Tengo que hacer…

	―¿Liz, estás lista? ―preguntó Ivy saliendo por el pasillo con la esterilla azul bajo el brazo.

	―No puedo ir, tengo que volver a la oficina ―respondió con una mueca de disculpa, girando la Tablet hacia ella―. Te prometo que te recompensaré, haré la cena si no vuelvo muy tarde sin quemar nada, ¿vale?

	―Claro, pero creía que tenías la tarde libre ―murmuró confundida, dejando la esterilla en el sofá.

	―Yo también, pero esto es importante ―respondió en voz baja, levantándose para acercarse a ella―. Es el primer cliente con el que he conseguido hablar sin tartamudear, podemos dejar la clase de yoga para el viernes e ir también a meditación. Tengo consulta con Alan, pero podemos organizarnos mejor.

	―Liz ―la llamó Clare desde la pantalla, mirando a Logan con una ceja alzada porque las observaba con fijeza―. Liz, seguimos aquí ―la llamó de nuevo, moviéndose un poco para que Logan se apartase―. Deja de mirarlas así ―murmuró solo para él, que puso los ojos en blanco alzando las manos―. Si venís las dos a la oficina, creo que podremos agilizar el trabajo, chicas.

	―No te preocupes, llegaremos lo antes posible ―asintió Ivy desilusionada, acercándose a la mesa para cortar la llamada―. Qué rabia, ahora me quedo con ganas de la clase.

	Riendo, Liz caminó hacia el pasillo para entrar en su habitación y coger la chaqueta, se la puso subiendo la cremallera hasta el cuello y se soltó el pelo frunciendo los labios. Ivy recogió sus abrigos y salieron del piso mientras Liz murmuraba con desagrado por los cambios que habían hecho, cuando consiguieron encontrar un taxi, Liz se puso a dibujar de nuevo en la Tablet.

	Al entrar en la oficina, todo estaba en silencio, caminaron directamente hacia el despacho de Logan y los encontraron a los dos pegados a los ordenadores con un montón de papeles desperdigados sobre la mesa. Ivy dejó sus cosas en el perchero y salió para buscar café para todos, al regresar, Liz estaba sentada en la silla de Logan mientras veían en el ordenador el diseño que había hecho en el taxi.

	―¿Cómo lo has hecho tan rápido? ―preguntó Clare sorprendida.

	―Solo he perfilado algunas cosas y añadido los dibujos ―respondió encogiéndose de hombros―. Sigo manteniendo que esos colores no encajan bien, pero como el cliente siempre tiene la razón…

	―Es un poco extraño, las cosas como son ―asintió Logan intentando disimular una sonrisa, se inclinó por encima de Liz para señalar la pantalla y respiró ese olor a flores que la seguía a todas partes―. ¿Y si cambias esta letra difuminando los colores para unificarlos?

	Liz se quedó quieta durante unos segundos, como si su cercanía fuese demasiado, Ivy iba a decir algo, pero Liz cogió el lápiz para la Tablet y se puso a dibujar como si no los separasen poco más que veinte centímetros. Podía sentir su mirada sobre ella todo el tiempo, cómo seguía el trazo de su dibujo y cómo su piel seguía erizada desde que había respirado su aroma, pero decidió centrarse en el trabajo siendo ajena a que Clare e Ivy se habían dado cuenta de todo eso.
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	El lunes siguiente, cuando estaban en mitad de una reunión, Liz se llevó una mano a la sien haciendo una mueca de dolor, llevaban cerca de dos horas en la sala de reuniones y estaba cansada de todo ese ruido. Las luces de la oficina le hacían daño y las voces parecían penetrar en su cabeza como cuchillas, estaba en la reunión porque tenía que tomar notas sobre dos proyectos en los que tendrían que salir a hacer fotografías, pero quería marcharse desde que había entrado.

	―¿Liz? ―preguntó Clare mirándola expectante.

	―Dime ―susurró con los ojos cerrados porque estaba mareada.

	―Las notas, ¿las tienes? ―preguntó confundida.

	Liz buscó entre sus papeles hasta que lo encontró, se levantó para llevárselas al otro lado de la mesa, pero su estómago se revolvió por culpa del dolor de cabeza y tuvo que sostenerse en el respaldo del asiento de un compañero. Clare se levantó para acercarse a ella, puso una mano sobre su brazo para que la mirase, pero Liz no lo hizo, permaneció quieta y con los ojos cerrados porque estaba muy mareada.

	―¿Estás bien? ―preguntó preocupada, llevó una mano a su cara y frunció el ceño al notarla caliente.

	―Creo que necesito sentarme ―susurró con inseguridad, moviéndose hacia su silla―. Aquí tienes las notas, he hecho tres sugerencias del logo porque no sé si les convencerá ―añadió tendiéndole los papeles.

	―¿Seguro que estás bien? ―preguntó agachándose frente a ella, que la miró frunciendo el ceño―. No tienes buena pinta, Liz.

	―Lo sé, la cabeza me está matando desde que he llegado esta mañana ―asintió llevándose una mano a la frente―. ¿Dónde está Ivy? ―preguntó bajito―. Creo que ella tiene mis medicamentos en el bolso.

	―¿Qué medicamentos? ―preguntó extrañada, mirando hacia los demás, que seguían trabajando como si nada―. Susan, ¿puedes pedirle a Ivy que venga, por favor?

	Una chica morena salió de la sala extrañada para buscar a Ivy, Liz apoyó los codos en la mesa y escondió la cara entre sus manos para masajear sus sienes. Tenía la tentación de apagar los audífonos, pero no quería llamar más la atención si dejaba de escuchar cuando le hablasen. Ivy apareció en la sala preocupada, se agachó junto a Liz y llevó una mano a su cara, frunció el ceño cuando la notó caliente y abrió los ojos despacio. Al verlos rojos, le pidió que se levantase para que la acompañase fuera, Clare asintió sin oponerse porque la veía mal e Ivy la condujo hasta la sala de descanso, la hizo sentar en el sofá que había junto a la cristalera y salió.

	―Ivy, necesito que vengas al despacho ―dijo Logan cuando se la cruzó por el pasillo.

	―Dame un momento, por favor ―pidió preocupada, caminando con rapidez hacia su mesa para buscar el bote de pastillas de reserva en su bolso―. Tengo el archivo casi listo, pero tengo que…

	―¿Ocurre algo? ―preguntó confundido, siguiéndola por el pasillo.

	―Liz no se encuentra bien, quizás tengamos que irnos antes a casa ―murmuró preocupada, parando junto a la puerta de la sala de descanso―. Le daré las pastillas e iré a tu despacho, ¿de acuerdo?

	―¿Necesita un médico?

	―No, le suele pasar algunas veces ―respondió frunciendo los labios antes de entrar.

	Logan alcanzó a ver a Liz tumbada en el sofá masajeándose las sienes, Ivy pasó por detrás de la barra para coger una botella de agua y fue hacia ella, se agachó a su lado tendiéndosela junto con una pastilla.

	―Tienes que pedir una cita nueva en el médico para una revisión, ¿de acuerdo? ―dijo Ivy con voz suave, apartándole el pelo del cuello―. Estos dolores de cabeza no son normales.

	―Lo sé, llamaré mañana ―asintió dolorida, tumbándose de nuevo―. Estoy bastante mareada, espero que se me pase pronto porque no aguanto un solo ruido.

	―Quédate aquí e intenta relajarte, ¿vale? ―pidió pasando los dedos por su pelo a modo de caricia―. Tengo que volver al trabajo, pero intentaré que no te molesten y que nos vayamos lo antes posible.

	―No, se me pasará en un rato y volveré al trabajo ―murmuró confundida, incorporándose un poco cuando Ivy negó―. Ivy, Clare necesita mis notas y tengo que hacer varios preparativos para la sesión de fotos del sábado. No puedo quedarme aquí tumbada.

	―Puedes porque no te encuentras bien ―respondió con paciencia―. Hablaré con Logan para explicárselo y yo haré las notas, ¿vale? Intenta relajarte un poco, por favor.

	Liz resopló dejándose caer sobre el cojín y cerró los ojos intentando relajarse respirando como Alan le había enseñado. Ivy salió de la sala intentando hacer el menor ruido posible y suspiró con pesadez negando levemente. Pasó casi dos semanas sin que tuviera dolores de cabeza, pero ese día parecía ser uno de los más fuertes desde que comenzó el tratamiento para ellos, por eso iba a insistir hasta que les dieran cita para una revisión. Sabía que Liz no estaba segura de ir al médico con seguro porque sus datos podrían estar al alcance de cualquiera, pero era necesario para poder pagar los audífonos y cualquier cosa que se presentase.

	―Ivy ―la llamó Logan desde el despacho, mostrando unos papeles en su mano.

	Asintiendo, fue hacia su mesa para coger la Tablet y tres carpetas, entró en el despacho tras tocar con los nudillos en la puerta y se sentó al otro lado de la mesa, le tendió las carpetas y ella tecleó con rapidez en el teléfono para enviar un mensaje. Justo cuando Logan iba a hacer varias preguntas, el móvil de Ivy comenzó a sonar y ella se levantó para salir al pasillo a hablar, tardó un par de minutos en regresar.

	―Lo siento, tenía que cogerlo ―murmuró un poco agobiada, sentándose de nuevo frente a él.

	―¿Va todo bien? ―preguntó de nuevo, mirándola con atención―. Pareces agobiada.

	―Lo estoy, está siendo un día estresante ―asintió, inclinándose hacia la mesa para coger una carpeta y abrirla―. Las localizaciones que pediste están listas, las modelos también y el vestuario llegará el viernes.

	―¿El fotógrafo también? ―preguntó aceptando los papeles.

	―Sí, estará allí a la hora señalada y… ―su móvil comenzó a sonar de nuevo haciéndola suspirar―. Perdóname, es importante.

	Logan asintió con la mirada centrada en los papeles e Ivy descolgó frunciendo el ceño, le hizo un gesto con la mano para que le prestase papel y bolígrafo y Logan se lo tendió curioso.

	―No, el sábado es imposible ―murmuró confundida―. Necesitamos la cita antes, ya le expliqué que… ―se pasó los dedos por la frente negando con la cabeza―. No, la semana que viene como muy tarde, por favor ―esperó durante unos segundos y comenzó a apuntar una dirección y un horario―. ¿Seguro que podrá? La última vez nos tuvieron dos horas esperando y terminaron diciéndonos que nos habían dado la cita mal ―entrecerró los ojos―. Mire, señorita, no es la primera vez que tenemos esta conversación y siempre pasa lo mismo. El martes estará allí, si no la atienden, buscaremos otro sitio donde reciba la atención que necesita. No, eso no me sirve ―resopló levantándose―. Mi hermana necesita que le hagan una revisión en condiciones, ¿entiende? No que le hagan esperar semanas para que la atiendan y simplemente le pongan un tratamiento que no le va bien ―alzó las cejas negando con la cabeza―. El martes, no me cambie más la cita, ¿de acuerdo?

	Ivy colgó tragándose una maldición y se giró hacia la mesa, Logan estuvo escuchando, reclinado en el sillón y la observaba con atención, ella forzó una sonrisa regresando a su sitio y suspiró pesadamente.

	―El martes Liz tiene consulta con su médico, espero que no suponga un problema ―murmuró indecisa, dejando el bolígrafo en la mesa.

	―En absoluto ―asintió―. ¿Qué le ocurre exactamente?

	―No se encuentra bien. Lleva tiempo así y es mejor que le hagan una revisión.

	―¿Por qué siempre habláis con tanto secretismo? ―preguntó curioso.

	―No es secretismo, simplemente no hablo de lo que ella no quiere contar ―explicó, encogiéndose de hombros antes de inclinarse hacia la mesa―. No lo ha tenido fácil, por eso es tan reservada.

	―Es extraña.

	―Todos somos extraños a nuestra manera ―sonrió de medio lado con tristeza.

	―¿Por qué has dicho que es tu hermana? ―preguntó, inclinando la cabeza.

	―Porque esa mujer no me cae bien y no atiende bien a Liz ―respondió, frunciendo el ceño―. Es grosera y la mira como si fuese un insecto. No me gusta que traten mal a Liz.

	Logan asintió con media sonrisa porque sabía que eso también iba por él, pero no iba a entrar en eso, prefería centrarse en el trabajo para regresar a casa lo antes posible con su hija.

	Casi una hora después, Liz apareció por el pasillo buscando a Ivy, tenía mala cara y parecía que el dolor de cabeza no había disminuido, tocó con suavidad en la puerta y entró para dejar la carpeta sobre la mesa. Logan la miró con curiosidad cuando Ivy se levantó para comprobar si seguía caliente de forma disimulada y Liz se apartó avergonzada, él se levantó cuando su móvil comenzó a sonar y salió del despacho.

	―¿Te encuentras mejor? ―preguntó Ivy preocupada, haciéndola sentar en el sillón libre.

	―No, pero tampoco puedo irme a casa ahora ―murmuró cansada―. Solo quedan dos horas y aprovecharé para darle la lista a Clare y preparar algunas cosas más.

	―El martes tienes cita con el médico, no sé si podré ir contigo.

	―Estupendo, la secretaria graciosa me hará esperar mucho tiempo ―suspiró dejándose caer en el respaldo del sillón―. Quiero dormir durante tres días.

	―No eres la única ―sonrió enternecida, poniendo una mano sobre su rodilla―. No te fuerces mucho en la pantalla, ¿vale?

	Liz asintió levantándose despacio y salió del despacho para regresar directamente a su mesa, Logan la siguió con la mirada curioso porque cualquiera podía notar que estaba enferma y no parecía dispuesta a pedir permiso para irse a casa. Quizás tenía miedo de hacerlo porque fue muy brusco con ella cuando fue a su despacho y no confiaba en poder mantener una conversación normal con él.
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	El mes de octubre terminó con rapidez. Liz se sentía un poco más ligera porque la terapia con el doctor Alan iba mejor de lo que había imaginado en un principio y el yoga y la meditación estaban ayudando muchísimo, Ivy la acompañó en cada una de ellas y ambas parecían un poco más relajadas. El trabajo fluía bien y consiguieron un nuevo cliente gracias a la campaña de la señora Preston, que por fin aceptó las sugerencias para el nuevo logo y dejó de poner pegas. La consulta con el médico no sirvió de mucho, pero Liz parecía encontrarse mejor con el cambio de medicación, aunque tendrían que hacerle nuevas pruebas.

	Ivy estaba preparándose un café porque estaba al borde del agotamiento y, al salir, se cruzó con George, que la cogió de la mano libre para hacerla regresar a la sala de descanso. Ella lo siguió escondiendo una sonrisa y se sentó en uno de los taburetes observándolo con atención, habían tenido un par de citas y todo apuntaba a que tendrían una relación seria.
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